
 

 

 
 

 

Idolillos colgantes de piedra en 

la cultura taína (Cuba) 

 
Esteban Maciques Sánchez 

 

 
 

 
 

 

 

 

EECC2003 

Edición EstudiosCulturales2003.es 

Miami, enero de 2018 

 



  

2 

 

Para esta edición digital, formato PDF, el compilador y el autor no autorizan la 

comercialización de este material. Su uso es gratuito y de interés pedagógico. 

Las imágenes utilizadas están protegidas por derechos de propiedad de entidades 

públicas y privadas. 

 

  

  

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Imagen de Portada: Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Museo 

Antropológico Montané (MAM) de la Universidad de La Habana. Fotografía de 

Reynaldo Rodríguez. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Edición y maquetación: José Ramón Alonso Lorea 

 

 

 

© EstudiosCulturales2003.es 

© Esteban Maciques Sánchez 



  

3 

 

 

 

 

Índice 

 

-Agradecimientos /4.  

 

-Sobre el origen de los idolillos colgantes /6. 

 

-CEMI (Calculador en Estética y Morfología de Ídolos) /14. 

 

-Idolillos colgantes de piedra. Composición piramidal /18. 

 

-Idolillos colgantes de piedra. Composición tubular /27. 

 

-Idolillos colgantes de piedra. Composición en prisma /32. 

 

-Idolillos colgantes de piedra. Composición en elipse /35. 

 

-Idolillos colgantes de piedra. Composición en disco /38. 

 

-Idolillos colgantes de piedra. Estudio de sus partes /41. 

 

-Función de los idolillos colgantes /61. 

 

-Animismo y mitología en la plástica taína /63. 

 

-El ombligo en la cultura taína /69. 

 

-Láminas /82. 

 

-Fuentes /117. 



  

4 

 

 

 

 

Agradecimientos 

 

El acceso a la colección del Gabinete de Arqueología 

de la Oficina del Historiador de la Ciudad de La Habana me 

fue posible gracias a la Lic. Cristina Sánchez Sarazúa y a la 

técnica Irma Pardo Olivé, quienes me atendieron 

pacientemente. 

Los fondos de arqueología de la Academia de Ciencias 

de Cuba pude revisarlos por la gentileza de la C. Dra. Lourdes 

Domínguez y por el Lic. Milton Pino. A este último, además, 

agradezco sus palabras de orientación en los primeros pasos de 

este trabajo. De igual forma, en la propia Academia, soy 

deudor del especialista Víctor Otilio Acanda González, quien 

reclasificó mineralógicamente la colección de ídolos estudiada 

y me dio criterios al respecto. 

La colección del Museo Provincial de Holguín me fue 

accesible por la colaboración de las Lic. Gisela Gálvez e Ileana 

Rodríguez, las que me acogieron con verdadera hospitalidad. 

En la propia ciudad de Holguín, tuve la oportunidad de 

consultar no sólo el valioso conjunto de reproducciones de 

ídolos taínos de la profesora Caridad Rodríguez, sino sus 

propios apuntes y bocetos personales de ídolos, algunos ya 

desaparecidos, sin los cuales hubiera sido imposible dar una 

visión de conjunto de los cemíes colgantes de piedra cubanos. 

A tan desprendida colaboración, mi más profunda gratitud. 

Toda la fotografía ha estado a cargo del fotógrafo 

Reynaldo Rodríguez, de la Facultad de Biología de la 

Universidad de La Habana. 

 

 

 

 

 

 



  

5 

 

 

 

 

 

El trabajo paciente y delicado de dibujar ídolo por 

ídolo, más todas las figuras de este estudio, fue realizado por el 

Arq. Víctor Hernández González y por el estudiante de Historia 

del Arte de la Universidad de La Habana José Ramón Alonso 

Lorea.1 Este último, quien se especializa de manera 

prometedora en arte precolombino, contribuyó también 

críticamente a la mejor solución de ideas y a su plasmación 

plástica. A ambos, mi más sincero agradecimiento. 

El desvelo porque este trabajo llegara a su fin hizo al 

Dr. Manuel F. Rivero de la Calle brindarme no sólo su propia 

biblioteca, sino su gestión personal para la consecución de 

bibliografía fuera de Cuba que, de otra forma, me hubiera 

resultado trabajoso adquirir. Por si fuera poco, revisó 

críticamente el manuscrito original. 

Agradecimiento sin límites debo al M. C. Arqu. Ramón 

Dacal Moure, quien ha seguido paso a paso todo el proceso de 

esta investigación y quien la ha revisado y criticado con sabia 

objetividad. 

A los que no nombro y me han apoyado 

espiritualmente. 

 

Ciudad de La Habana, 1992. 

                                                         
1 En el año de 1992, cuando este libro estaba a punto de finalizar, Alonso 

Lorea era un estudiante que se especializaba "de manera prometedora". 

Años después, fue quien lo dio a conocer, por primera vez, en su web 

EstudiosCulturales2003. Actualmente es un reconocido investigador, que 

conjuga la visión del historiador del arte con la interpretación rigurosa de 

fuentes arqueológicas. Desde mi ya larga carrera como profesor, en el año 

2018, considero sus estudios y dedicación a la prehistoria americana como 

verdaderos ejemplos de culto empeño. Honrar honra. Esta edición da fe de 

ello. N. de A. 

 



  

6 

 

SOBRE EL ORIGEN DE LOS IDOLILLOS COLGANTES 

DE LA CULTURA TAÍNA. 

 

Introducción. 

 

Este estudio comenzó por sólo tener en cuenta un idolillo 

colgante de piedra del Museo Antropológico Montané de la 

Universidad de La Habana, y terminó por referirse a la colección 

cubana. Primero, resultó que el idolillo en cuestión era diferente a 

los seis que forman parte de los fondos del citado Museo y, en 

segundo lugar, todos ellos podían agruparse en cinco tipos 

distintos. Buscando semejanzas y diferencias se fue ampliando el 

proyecto para acabar considerando que aquellos cinco tipos 

abarcaban, como paradigmas formales, los restantes de la muestra. 

Desde los inicios se precisó atender exclusivamente a los 

colgantes de piedra pues, a pesar de sus semejanzas con otros 

elaborados, por ejemplo, en concha, la dificultad de no contar con 

un estudio previo, que los abarcara a todos, y las especificidades 

de los materiales hizo que así se precisara el objeto de estudio. 

La oportunidad de revisar la colección cubana me permitió 

tomar mediciones minuciosas de cada ejemplar, que servirán para 

un posterior trabajo de estética de las proporciones en las 

esculturillas taínas. Por tal razón, el presente estudio es la primera 

parte de otro que, a la par, se ha venido elaborando. 

Después de todo un año acompañado por los pequeños 

dioses o héroes taínos, me queda la satisfacción, al menos, de 

ofrecer un compendio que trata de recoger las principales muestras 

de su comportamiento estético. Y, porqué no decirlo, la 

insatisfacción de no haber podido ampliar este catálogo a 

colecciones tan importantes como la del Museo del Hombre 

Dominicano, en República Dominicana, más que a través de 

fotografías. 

 

La cultura taína. 

 

La migración taína, también llamada agroalfarera (E. 

Tabío, IV Jornada Nacional de Arqueología, Cuba, 1979), de 
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filiación aruaca, irrumpe en el archipiélago cubano en los 

alrededores del 500 de nuestra era, como resultado de un 

movimiento por el arco antillano, que se inició hace 

aproximadamente dos mil años. 

En uno de los textos más novedosos sobre el tema, sus 

autores expresan: “Los aruacos formaron uno de los grupos más 

extendidos del continente americano, llegaron a ocupar desde las 

Lucayas y las Antillas Mayores y Menores, hasta zonas tan 

extensas de la América del Sur, como aquellas que van desde la 

costa norte de este continente hasta el Paraguay. Su centro parece 

haber sido la zona del norte y noroeste de suramérica" (Dacal y 

Rivero, 1986, p. 123). 

Portadores de una milenaria tradición cultural continental, 

los taínos implantan en las nuevas tierras las técnicas para el 

cultivo, fundamentalmente de la yuca (Manihot esculenta, Grantz), 

y, con ellas, sus creencias animistas y sus ritos. La mitología taína 

ha llegado hasta nuestros días, sobre todo, a través de la obra de 

Fray Ramón Pané, “Relación acerca de las antigüedades de los 

indios”. 

La simplicidad de sus centros ceremoniales -cercados 

térreos y pétreos, juegos de pelota- descubiertos por la arqueología 

en el oriente de Cuba, y más sobresalientes en República 

Dominicana y en Puerto Rico, son expresión, sin la 

monumentalidad continental, de un dominio del espacio y de una 

concepción arquitectónica que se iba haciendo más compleja, por 

la armonización de vías empedradas con áreas delimitadas por 

lajas, en las que aun hoy se aprecian deidades incisas. En contraste 

con lo anterior, sus viviendas rudimentarias (bohíos) no difieren en 

gran medida de las continentales, y todavía hoy perviven en la 

tradición campesina. 

Aunque no conocían la escritura, quizás sea su lengua, la 

aruaca, junto a los otros elementos de su cultura material, el más 

importante legado para el estudio y comprensión de las raíces de 

este pueblo, y su aporte a la conformación de una noción sobre la 

unidad taína del Caribe de entonces. 

La lengua aruaca, de origen amazónico, ha llegado al 

léxico antillano y al español en general, a través de términos 
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imprescindibles para la comunicación contemporánea. Así 

encontramos, por sólo citar unos ejemplos, palabras como 

barbacoa, canoa, conuco, huracán, seboruco, cayo, areíto, cacique, 

jíbaro, jimagua, guanábana, majá, carey, jicotea, Cuba, Habana, 

entre otros (Valdés, 1984). Muchos de estos términos se han 

castellanizado y de esta manera se han formado: huracanado, 

bejucal, sabanero, etc. (Valdés, 1986). 

Sin pretender referir toda la riqueza cultural del arte taíno, 

valga sólo mencionar, a modo de apretada síntesis, su expresiva y 

multiforme cerámica; lo figurativo y abstracto, a un mismo 

tiempo, de su arte rupestre (Maciques, 1991); el dominio del 

trabajo escultórico en materiales tan diversos como el barro, la 

madera, la concha, el hueso y la roca. 

Como expresión de perfección técnica, de tradición y de 

especialización en el trabajo, la talla de la piedra alcanza singular 

belleza a través de las imágenes antropomorfas, zoomorfas y 

antropozoomorfas. Los valores de esta artesanía se evidencian en 

los distintos objetos que nos hablan del complejo mundo mágico 

del taíno antillano: amuletos frontales y pectorales, hachas y dagas 

grabadas, majaderos o percutores escultóricos, discos y máscaras, 

cabezas humanas masivas, trigonolitos o piedras de tres puntas, 

codos, collares, columnas y lápidas en sitios ceremoniales, 

petroglifos, (Hostos, 1941), ídolos de distintas hechuras y, dentro 

de estos últimos, los idolillos colgantes de piedra, verdaderas 

miniaturas y joyas indiscutibles del arte taíno. 

 

Idolillos: su origen. 

 

No mucho se ha escrito sobre los orígenes de las pequeñas 

figuras utilizadas como colgantes. Y a continuación referimos las 

teorías más significativas manejadas en las primeras cuatro 

décadas del siglo XX. En todos los casos se hace énfasis en su 

procedencia suramericana, si bien, para ser más exactos, se busca 

la génesis de este arte en los primeros momentos de la irrupción 

aruaca en el Caribe. 

Sven Loven (1935, p. 578), cuando se refiere al término 

cemí, con el que los taínos llamaban a sus dioses, afirma: "La 
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palabra cemí se halla en el true arawak; y de las diversas 

conexiones en la cual aparece también podemos formarnos una 

idea del origen del cemiismo. Proviene de América del Sur, 

aunque alcanza su más amplio desarrollo en la cultura taína. 

Incluso, si valoramos los descubrimientos arqueológicos, es más 

frecuente en las regiones ignerí que en las del true arawak" (Tr. 

EMS). 

Ahora bien, la concepción del cemiismo, en su sentido 

propiamente antillano (ignerí) y una de las manifestaciones 

escultóricas de este (los idolillos), no necesariamente debieron 

tener una evolución paralela, a pesar de coincidir en la Española y 

en Puerto Rico el máximo desarrollo de la escultura en piedra y del 

rol del cacique, como explica el propio Loven. De igual forma, 

tampoco puede entenderse la aparición de los colgantes antillanos, 

como una mera extensión o "exportación" de objetos continentales. 

Así Loven (op. cit., p. 562) enfatiza: “De todas formas, el arte 

ricamente desarrollado de la escultura en piedra en las islas taínas 

(...) distingue esencialmente a los taínos de las tribus aruacas del 

continente, en donde la mayoría de las zonas ocupadas se 

caracterizaba por la escasez de rocas o por su total ausencia. Se 

han hecho diferentes intentos para explicar estas esculturas líticas, 

como influenciadas por el México continental, sobre todo en lo 

que respecta a las más grandes figuras. Pero un examen más 

minucioso del carácter de las representaciones en cuestión nos 

muestra que estas, en general, son taínas y representan 

concepciones religiosas del taíno aunque existen ejemplos que 

pudieran estar relacionados con México.” (Tr. EMS). 

La primera distinción, basada en la oposición de 

materiales: madera / roca, le permite no sólo hablar de una ruptura 

con la tradición continental, sino exponer la posibilidad de una 

influencia mesoamericana. En lo que respecta a la mencionada 

oposición, si bien es cierto que el taíno trabajó la escultura en 

madera, no tengo noticias del hallazgo de idolillos colgantes en 

este material, lo que dejaría sin explicación el porqué de un 

cambio de materiales. Y en este caso, la consabida poca 

durabilidad de la madera en el clima insular es un elemento a 

tenerse en relativa consideración, habida cuenta de los numerosos 
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objetos que en este material, como ya señalaba, han llegado a 

nosotros. Esto, sin tener en cuenta las noticias de los cronistas 

sobre los numerosos ídolos destruidos en La Española por los 

frailes, en los primeros momentos de la conquista. 

El influjo mesoamericano -pese a que nunca quedó 

fehacientemente demostrado- también se sustentó a partir de otras 

manifestaciones, como se ha dicho. Nosotros pensamos que, más 

que un estilo que se adopta o incide, debe entenderse como el 

resultado de un movimiento en el tiempo y en el espacio que, bien 

puede no tener una relación de causa-efecto, sino más bien de 

posible contaminación o paralelismo cultural; y que en la medida 

en que el arte taíno plantea nuevas interrogantes en cuanto a la 

ampliación de sus relaciones continentales, es más difícil ofrecer 

una visión simplista del mismo. 

Como demostración de cuán complejo resulta el problema, 

encontramos, en un ejemplo que se ha venido manejando para 

hacer ver el supuesto vínculo con mesoamérica, elementos que al 

mismo tiempo expresan relación y ruptura: la semejanza en la talla 

de la boca de los ídolos (en forma de fauces abiertas y tirantes 

hacia las comisuras) entraña diferencias: la típica mesoamericana 

se conoce como "descarnada", por la ausencia de labios; la de los 

ídolos antillanos la hemos llamado "halada", por su posición 

antinatural (su desplazamiento en rictus hacia las comisuras). En 

esta última, en cambio, la aparición de los labios es frecuente. 

Como Loven, Hostos (1941, p. 122), quien resume los 

criterios de T. A. Joyce y sus investigaciones publicadas en el 

Central American and West Indian Archaeology, 1916 y en el 

Journal Anthropologist Institution of Great Britain and Ireland, 

1907, considera ..."en lo relacionado con los collares de piedra la 

siguiente hipótesis: una traslación a la piedra de la madera, o de la 

forma arcaica de un cemí o de un ídolo, vinculado con el culto al 

árbol." (Tr. EMS) Que desaparezca la madera en los colgantes, es 

uno de los tantos misterios de este arte, como queda dicho. Pero, 

antes de referirnos a los vínculos entre la materia prima y el rito, es 

necesario volver al propio Hostos (op. cit., p. 61) pues concluye 

que "las tallas antropomorfas en piedra de las grandes Antillas 

pudieran considerarse como una evidencia de desarrollo local 
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(insular) de un arte especializado, desarrollado a partir del 

complejo agrícola del este de Suramérica." (Tr. EMS) Así la 

historia de estas tallas pudiera parangonarse a la de las vasijas de 

barro y sus peripecias, en el mundo antillano. 2 

En cuanto a la dicotomía influencia continental / desarrollo 

local en los idolillos, Loven termina subrayando (op. Cit., p. 609-

614): ..."en el grupo del norte de Santo Domingo, la representación 

de la postura de la figura presenta marcada similitud con las 

figurinas mixtecas, por lo que puede pensarse que las figurinas 

taínas se han esencialmente originado por una influencia Maya-

Méxica pero con una mezcla de ignerí, principalmente con 

impulsos que se originaron inicialmente en Ecuador". (Tr. EMS). 

A falta de una información más actualizada sobre el origen 

de los idolillos colgantes, ampliaremos un poco la visión del 

movimiento aruaco continental, a partir de lo que actualmente 

conocemos sobre la lengua de este pueblo. Si bien el aspecto 

lingüístico no tiene que incidir necesariamente sobre 

manifestaciones plásticas tan singulares como las que aquí 

tratamos, puede al menos sugerirnos, desde otro ángulo de la 

cultura, la dimensión espacial de este pueblo y, por tanto, las 

posibles áreas de interinfluencias. Este punto de vista puede sernos 

aún más útil, si tenemos en cuenta que en su conformación se ha 

partido de la contrastación arqueológica (Rouse, 1985). 

El protoecuatorial está considerado como el lenguaje más 

arcaico (5000 a.n.e.) y común ancestro de las familias tupi y 

aruaca (protoaruaca), según Rouse (1985). Esto presupone un 

movimiento humano de oeste a este, en dirección al área 

                                                         
2 Sanoja, Mario (1989, p. 39): ..."la tradición Boca Chica de República 

Dominicana, podían hallarse, en lo que tocan a forma de decoración alfarera y 

posible en algunos aspectos de su estructura social en la tradición Barrancas del 

Bajo Orinoco, lo cual, al mismo tiempo, parece tener nexos estilísticos con las 

culturas formativas del occidente de Suramérica, particularmente Puerto 

Hormiga, Monagrillo, Valdivia y Kotosh, así como otros complejos alfareros 

posteriores, tales como Tutrishcayno, localizado en la región del Alto 

Amazonas." Por estos mares se pierden las influencias y las interinfluencias. (N. 

de A). 
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centroamazónica. De las distintas formas que adopta el 

protoaruaco en su evolución, protomaipure primero y luego 

protonorteño, se deduce un desplazamiento hacia el norte, hacia el 

Orinoco, que posteriormente se bifurca en dirección a la costa 

septentrional del continente y a la desembocadura del mencionado 

río (Rouse, 1989). En el protonorteño (1000 a.n.e., según 

glotocronología) encuentran su más tardío ancestro las lenguas 

caribeñas: tanto el aruaco guyanés continental (locono), como el 

caribe insular ignerí (luego caribe negro) con expresión en las 

Antillas Menores, así como el taíno, hablado en las Antillas 

Mayores. 

Lo anteriormente expresado puede dar una idea de lo que 

fuera la migración llamada genéricamente aruaca, a partir de 

importantes centros focales, sobre todo en lo que se refiere al 

lenguaje. Es esta una tesis de fuerte sustentación, pero no es la 

única. 

Steward (1946-59) formuló la teoría conocida como 

circuncaribe, sobre la base del estudio de otras manifestaciones 

culturales del taíno diseminadas en un área que, si bien comprende 

la considerada desde el punto de vista lingüístico, la rebasa. Al 

respecto I. Rouse (1989, p. 4) opina que "llevado por las 

semejanzas entre los indios de los Andes circuncaribes, e 

influenciado por las evidencias de que los habitantes de los Andes 

peruanos colonizaron las costas, Steward postula una migración 

paralela desde los Andes de Colombia hasta las costas Caribes y 

una radiación junto a estas costas hacia occidente, a 

Centroamérica; hacia el este, a Venezuela, la Guyana y la 

amazonia; hacia el norte, a Trinidad y Tobago, por el arco 

antillano." (Tr. E M S). 

Por otra parte, también dan fundamento a esta última teoría 

la presencia de fechas tempranas (por C-14) contemporáneas a 

otras de muestras amazónicas, y el hallazgo de objetos típicos del 

taíno, como las piedras de tres puntas, en zonas de Colombia 

(Veloz y Angulo, 1981). 

Queden expuestos estos criterios con el fin de dejar abierto, 

sin respuesta definitiva, el complicado problema de la historia de 

los ídolos colgantes. Hasta donde sabemos, con certeza, sólo puede 
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afirmarse su enraizamiento aruaco, continental, suramericano y, 

habida cuenta de la importancia de la cultura aruaca, de su 

expansión por la mayor parte de centro y norte de Suramérica, 

como se demuestra en lo anteriormente explicado, su necesario 

contacto con manifestaciones y hábitos de hacer de otras culturas. 

Aún, sobre esta base, las posibilidades de un paralelismo formal 

deben tenerse tan en cuenta como las de un evolucionismo. 
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CEMI (CALCULADOR EN ESTÉTICA Y MORFOLOGÍA 

DE ÍDOLOS). 

 

Treinta y siete idolillos colgantes de piedra taínos, 

originales, han sido sometidos a un riguroso trabajo de medición a 

fin de almacenar y de procesar esta información por medio de un 

sistema computacional llamado CEMI (Calculador en Estética y 

Morfología de Ídolos), aún en proceso de puesta a punto, 

elaborado por F. 0. Martínez y el que escribe. El mencionado 

sistema, concebido para un estudio estadístico y de proporciones 

en escultura, permitirá establecer constantes numéricas y 

regularidades del comportamiento de la talla y del estilo. 

Se ha partido, para este estudio, de tres colecciones 

cubanas fundamentales: la del Museo Antropológico Montané de 

la Universidad de La Habana (MAM), que cuenta con seis 

ejemplares; la del Gabinete de Arqueología de la Oficina del 

Historiador de la Ciudad de La Habana (GA), con diez ejemplares; 

la de la Academia de Ciencias de Cuba (ACC), con dieciocho 

ejemplares. También se trabajó con tres piezas del Museo 

Provincial de Holguín (MPH). 

De igual forma se ha contado con dos importantes fuentes 

de información sobre el objeto de estudio: la primera, la colección 

de reproducciones y el catálogo de idolillos de la profesora 

Caridad Rodríguez; la segunda, los calcos y fotos de ídolos que 

aparecen referidos en buena parte de la bibliografía arqueológica 

antillana y las fotos en el archivo del Museo Antropológico 

Montané. Estas dos fuentes de información se han utilizado, sobre 

todo, en el análisis del comportamiento cualitativo más general y 

de composición de los ídolos, no así en lo cuantitativo, para lo que 

sólo se han tenido en cuenta los originales. 

Más de treinta idolillos taínos en reproducciones y calcos, 

sumados a los treinta y siete de las Instituciones antes 

mencionadas, hacen una cantidad que entiendo confiable para la 

representatividad de este estudio. Aunque no se abarcan los 

idolillos colgantes en concha u otro material, se refieren cuando es 

necesario. 
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La longitud promedio de los idolillos colgantes, según la 

muestra, es de 49.48 mm., el ancho de 24.27 mm., la profundidad 

de 19.24 mm. Estas dimensiones son propias de verdaderas 

esculturas en miniaturas que, habida cuenta del acabado formal de 

buena parte de ellas, pueden entenderse como exponentes de un 

total dominio de la talla en roca, adquirido en cientos de años. No 

puede explicarse la aparición de las esculturillas en piedra como 

una mera traslación de las técnicas de la talla en madera (bien 

específicas) a la roca. Estamos de nuevo bordeando el problema de 

los ancestros de estos objetos. Cabe preguntarse, ¿en sólo 

quinientos, mil años, se desarrolló "endémicamente" un arte 

lapidario que por su acabado y detallismo puede considerarse 

verdadera joya del arte universal? La respuesta afirmativa parece 

discutible. La negativa nos lleva a otra interrogación sin respuesta, 

¿entonces, de dónde se parte, cuál es la influencia o el impulso 

decisivo? 

Volvamos a la forma. Puede afirmarse que la composición 

general de los ídolos colgantes de piedra es cerrada, y esto es un 

rasgo común a toda la escultura taína, con independencia del 

material en que aparezca; las líneas que estructuran la figura 

convergen sobre ella misma. Estas líneas están precisadas por los 

contornos de brazos, piernas y cuerpo en general. La composición 

cerrada de los idolillos permite que éstos puedan concebirse, 

idealmente, como inscriptos a figuras geométricas. 

A pesar de haber sido creados para llevarse sobre el pecho, 

la frente, etc., los pequeños ídolos aparecen tallados en todas sus 

vistas, hecho que subraya su valor escultórico. El sentido 

escultórico de los colgantes -aunque en su uso no pudiera 

apreciarse- se explica como la traslación a la miniatura del cuerpo 

íntegro de una escultura mayor, de una deidad o cemí. 3 A este 

hecho puede agregarse también el respeto a determinadas normas 

de proporción y simetría. 
                                                         

3 “A estos simulacros los indígenas llaman zemes, de los cuales los más pequeños 

que representan a los diablos chicos, cuando van a pelear con los enemigos se los 

atan a la frente; por eso están atados con los cordeles que viste." Pedro Mártir, 

en Pané (1974, p. 91). Subrayado EMS. (N. de A.). 
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La simplificación -esquematización y abstracción- del 

sentido escultórico naturalista (si viéramos un movimiento de lo 

figurativo naturalista a la estandarización esquemática), unida a las 

modalidades composicionales que parten de las características 

estructurales generales, antes señaladas, han hecho posible un 

ordenamiento formal de la muestra en cinco grupos 

fundamentales.4 

Para esta distinción he tenido muy en cuenta los distintos 

tipos de perforación y, sobre todo, sus lugares de aparición; ya que 

estaban destinados a ser colgados, la perforación es el indicativo 

físico de esta función: se ha podido comprobar un determinado 

comportamiento de la perforación en relación con el diseño de los 

ídolos. Los grupos composicionales son: 

 

a. COMPOSICIÓN EN PIRÁMIDE INVERTIDA. 

b. COMPOSICIÓN TUBULAR O EN CILINDRO. 

c. COMPOSICIÓN EN PRISMA. 

d. COMPOSICIÓN EN ELIPSE. 

e. COMPOSICIÓN EN DISCO. 

                                                         
4 Las distintas clasificaciones de los idolillos, que hemos podido consultar, 

oscilan entre las que a continuación reseñamos: Loven (1935, p. 609) divide los 

idolillos, cualquiera que sea el material, en dos grupos; 1. los de ojos saltones, 

manos al estómago, piernas sedentes, parte posterior convexa, "con marcada 

semejanza con las figurinas mixtecas"; 2. mujeres; brazos a la cabeza, piernas 

retraídas, rodillas proyectadas a cada lado. A la luz de los conocimientos 

actuales, estas características señaladas son intercambiables, en alguna medida, y 

el segundo grupo (mujeres) ya no se puede considerar como de ídolos femeninos, 

pues ya se saben masculinos (ver idolillos elípticos). También existen otras 

tendencias de ordenamiento (no sólo válido para los idolillos) que atienden al 

carácter antropo, zoo o antropozoomorfo de las estatuillas (Baztan, 1971-1972, 

p. 216 y siguientes.). El carácter totémico y el animismo, de lo que son expresión 

los ídolos colgantes, han hecho que tengamos como poco confiable estas 

características, de no siempre segura apreciación externa: "Las cuentas más 

rudimentarias, además de ornamentales, eran auténticos amuletos". (Baztan, op. 

cit., p. 223-224). 
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Figura a- Idolillo piramidal. 

Figura b- Idolillo tubular. 

Figura c- Idolillo en prisma. 

Figura d- Idolillo elíptico. 

Figura e- Idolillo discoidal. 

Croquis realizado a partir de 

dibujos de Víctor Hernández 

González y José Ramón 

Alonso Lorea, 1991. 

 

 

 

 

http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosenprisma.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolilloselipticos.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosendisco.html
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IDOLILLOS COLGANTES DE PIEDRA TAÍNOS. 

COMPOSICIÓN PIRAMIDAL. 

 

Los idolillos colgantes de piedra con una composición en 

pirámide invertida, son figuras que quedan inscriptas en una 

pirámide que tiende a cerrarse en dirección a su base, pies, y a 

abrirse a cada lado del cuerpo en líneas tangenciales a los brazos. 

Ver figura 1. 

 

 

Figura 1. Idolillo inscripto en 

una pirámide invertida. 

Croquis realizado a partir de 

dibujos de Víctor Hernández 

González y José Ramón 

Alonso Lorea, 1991. 

 

Se pueden dividir en dos subgrupos: 

 

1- Con perforación transversal -eje X- en cuello o boca. 

Ver lám.1, lám.2, lám.3, lám.4, lám.5, lám.6, lám.7, lám.8, 

lám.9, lám.10, lám.11, lám.12a, lám.12b, lám.12c. 

 

2- Con perforación posterior -eje X-. Ver lám.13a, lám.13b, 

lám.14ab, lám.14cde, lám.15ab. 

 

La longitud promedio de estos ídolos es de 46.81 mm., el 

ancho de 28.31 mm., y la profundidad de 18.62 mm. Ver figura 2. 
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Figura 2. Idolillos piramidales superpuestos. A-Vista lateral. B-

Vista frontal. Croquis realizado a partir de dibujos de Víctor 

Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 

 
 
 

 

Figura 3. Posición sedente de los idolillos piramidales. Croquis realizado a partir de dibujos de 

Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Tienen como características distintivas el ser singulares (un 

solo ídolo), sedentes (ver figura 3), de brazos en jarra (con 

variantes de manos a los muslos, a la cadera, al ombligo; en orden 

de prioridad), con perforación transversal (eje X) en cuello o boca 

(sólo dos casos, lám.13a y lám.13b, presentan un perforado 

posterior). 

Antes de continuar hay que decir que se utiliza el carácter 

"sedente" en oposición al término "acuclillado", utilizado por 

algunos especialistas para definir la postura de los ídolos. 5 Lejos 

de reproducir una posición cotidiana, los cemíes aparecen en una 

inmovilización sacra ("El hombre está, salvo raras excepciones, 

representado en un estado de inercia mental y física". Hostos, 

1941, pág. 61), totalmente antinatural, pues los glúteos no sólo no 

descansan en los tobillos, sino que el ángulo formado por piernas y 

glúteos es casi de 90 grados, semejante al de una persona que 

descansa sentada. Si conocemos por cronistas y por el arte rupestre 

(Pagan, Dato y Manuel García, 1980) de la utilización de los duhos 

o asientos ceremoniales en los distintos ritos taínos, no es de 

extrañar que la posición del cemí pueda remedar la del behique o 

la del cacique en estos menesteres. 6 Ver figura 4. 

 

 

 

 

 

 

                                                         
5 "Las poses pueden dividirse en dos tipos, la real y la fantástica (...) En el 

segundo (...) podemos relacionarlos con datos de interés etnológico. Se conoce 

que indios de Puerto Rico y de Santo Domingo se sentaban sobre sus talones en 

ratos de ocio y se contaban historias por horas." (Hostos, 1941, pág. 72). 
6 Tradicionalmente y por arqueología comparada, se ha llamado "fetal" a la 

posición que adoptan los esqueletos en ciertos entierros taínos, mientras que en 

otros casos se reconocen como sedentes. ¿Pudieran ser estas posiciones 

extensión de los hábitos rituales a los cultos funerarios, especialmente en 

determinados personajes de importancia tribal? 
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Figura 4. Idolillo 411 MAM (lám.1) 

sentado idealmente en un esquema del 

duho de Santa Fe, Cuba. Croquis 

realizado a partir de dibujos de Víctor 

Hernández González y José Ramón 

Alonso Lorea, 1991. 

 

 

 

No resulta del todo descabellado esta idea si pensamos, 

primero, en la dificultad técnica que entrañaría la talla de una 

pieza micro y monolítica con asiento incluido y, segundo, en lo 

poco manejable que sería el colgante a la hora de atarse en los 

distintos lugares a que se destinaba. Esto último pudiera justificar 

la ausencia del duho en los idolillos y la permanencia de la 

posición sedente. 

Los ídolos de composición en pirámide invertida se 

corresponden con los naturalistas por excelencia, con presencia 

balanceada de volumen e incisión. Entre sus características más 

relevantes están: 

 

-sentido escultórico; 

 

http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina01.html
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-rasgos generales marcadamente antropomorfos; los 

elementos zoomorfos son dudosos y se integran a un 

cuerpo antropomorfo; 

 

-tocados con decoración geométrica, unidos a orejeras en 

volumen y a frente incisa o en alto relieve; 

 

-ojos en cuenco (lám.1), antifaz continuo (lám.6), antifaz 

con cuenco (lám.12a), cuenco con reborde (lám.9)-boca 

halada o tirante hacia las comisuras con sus distintas 

variantes: en banda (lám.1, lám.3, lám.4, lám.10, etc.), 

como la predominante; halada vacía (lám.5) y profunda 

(lám.11), con doble línea incisa (lám.13a); en tres casos 

con labios y dientes (lám.1, lám.3 y lám.6), en dos casos 

con labio superior y dientes (lám.12b y lám.9), y en los 

restantes casos con dientes (con excepción de lám.13a, 

lám.5 y lám.11). Salvo dos excepciones vistas (bocas vacía 

e incisa) los dientes aparecen en dos hileras y son expresión 

no sólo del realismo de estos ídolos sino, aún más, del 

expresionismo: el idolillo de la lám.12a presenta dos 

hileras cada una con 23 dientes. La importancia simbólica 

de la presencia de dientes en los cemíes taínos -

encontrados aun en forma de dentaduras aisladas en 

concha, oro y otros materiales- se pierde en el pasado; 

 

-mentón prominente en volumen. Es común a todos estos 

ídolos que los rasgos generales de la cabeza, antes 

descriptos, se integren en una forma sugestiva de máscara. 

 

-tronco y pecho naturalistas, en volumen; 

 

-otro rasgo predominante en este grupo es la presencia de 

axilas (lám.3), y de costillas tanto incisas como en 

volumen, que en número promedio de dos derechas y dos 

izquierdas aparecen bien en el pecho (lám.4, lám.5, lám.6), 

bien en el pecho y en la espalda (lám.2, lám.3, lám.12b). 
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Figura 5. Sobre el idolillo 411 MAM (lám.1) reproducción ideal de las variantes de 

posición de los brazos que consideramos responden a poses bien definidas en el ritual. 

Croquis realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón 

Alonso Lorea, 1991. 

 
 

http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina01.html
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Las costillas se reportan en otros materiales (cerámica, e.g.) 

como indicador de personaje distinguido; 

 

-abdomen en volumen; 

 

-ombligo en aro y cuenco; 

 

-brazos siempre en jarra, con manos a los muslos, al 

ombligo, a la cintura. Porque consideramos que la posición 

de los brazos en estos y otros ídolos no es azarosa, sino que 

responde a poses bien definidas en el ritual, hemos querido 

reproducir en un ídolo las distintas variantes observadas en 

todos ellos. Ver figura 5. 

 

-manos con muñeca, dedos y falanges (solo en lám.12b se 

reproducen los cinco dedos naturales); 

 

-piernas en posición sedente con pies unidos y rodillas (ver 

figura 6); 

 

-dedos de los pies delimitados, y en algunos casos vueltos a 

tallar por haberse fracturado la pieza (lám.4); 

 

-sexo por lo general impreciso, con la excepción de 

lám.12a (femenino); 

 

-ornamentos: tocado en volumen, a manera de bonete doble 

(con variantes), de un bonete; orejeras prominentes en aro, 

en ocho, en cuenco, etc.; ligas incisas y en volumen en 

brazos y en piernas: en las incisas aparecen motivos 

geométricos de líneas y puntos que recuerdan la decoración 

de la cerámica chicoide, ya vista como referida por Sanoja 

a una tradición continental. Al corresponder los idolillos 

cubanos a sitios fundamentalmente subtaínos (tradición 

meillacoide, de desarrollo caribeño) la presencia de 

decoración cercana a la chicoide pudiera ser un índice de 

contaminación estilística, y un elemento más a favor de la 
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unidad cultural del aruaco insular. Si esto es así, no es 

exactamente justa la aseveración de Loven (1935, pág. 

604): "Las imágenes de piedra cubanas, cada una diferente 

de las restantes, pueden ser consideradas como subtaínas, 

tanto por ser resultado de la mencionada artesanía, como 

por no exhibir ninguna alta cualidad de la cultura taina"; 

 

 

 
 

Figura 6. Idolillos sentados idealmente en un esquema del duho de Santa Fe, 

Cuba. Refiriéndose al ceremonial de la cohoba cuenta Las Casas que 

"Comenzaba el rito por el cacique (todos sentados en duhos), se estaba un rato 

con la cabeza vuelta y los brazos encima de las rodillas, luego alzaba la cabeza al 

cielo, diciendo algunas palabras que parecían oraciones..." (Las Casas, 1876, p. 

468-469; subrayado EMS). Croquis realizado a partir de dibujos de Víctor 

Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 

 

 

-es común a todos los idolillos la ausencia de un trabajo 

detallado en la espalda, con excepción de las costillas y los 

glúteos (tanto esquemáticos como naturalistas). Este rasgo 

ha permitido pensar que descansaran (pegados o apoyados) 

sobre otra superficie. La espalda cóncava está ausente en 

estas piezas y la convexidad, exactamente, sólo aparece en 

escasas figuras. Esta última característica, por cierto, 

teniendo en cuenta la posición sedente de los ídolos y el 
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aplanamiento de la frente, típico del hombre taíno (como 

resultado de una deformación craneana artificial, llamada 

fronto occipital oblicua), no facilitaría entenderlos como 

colgantes frontales. De ser así, sólo se verían en un primer 

plano las plantas de los pies de las estatuillas. 

 

Uso probable a partir de las perforaciones que presentan: 

colgantes pectorales.  
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IDOLILLOS COLGANTES DE PIEDRA TAÍNO. 

COMPOSICIÓN TUBULAR. 

 

Los idolillos de este grupo quedan inscriptos en una figura 

cilíndrica, y tienen fuerte tendencia al esquematismo: inclinación a 

la desaparición de los brazos y las piernas y su conversión en 

bandas; omisión de los ojos o su esquematización igualmente por 

bandas. Se observa en ellos, también como características de 

validez general, la perforación horizontal (eje x); el mantenimiento 

del carácter escultórico con moderado uso de la incisión, cosa esta 

que contribuye a ofrecer un conjunto de fuerte impresión 

monolítica. Son colgantes singulares (ver figura 1). 

 

 

 

Figura 1. Idolillo inscripto en 

una figura cilíndrica. Croquis 

realizado a partir de dibujos de 

Víctor Hernández González y 

José Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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El largo promedio es de 46.00 mm., el ancho de 18.46 

mm., la profundidad de 19.93 mm. 

Como en ellos se aprecia un movimiento de lo naturalista a 

lo esquemático -expresado en una síntesis y estandarización de las 

partes del cuerpo- se han dividido en: 

 

1- Naturalistas (tubular / tabular): 

a- con perforación Y. Ver lám.16. 

b- sin perforación Y. Ver lám.17. 

 

2- Esquemáticos y naturalistas: 

a- con perforación Y. Ver lám.18, lám.19, lám.20, lám.21, 

lám.22, lám.23 y lám.24. 

b- sin perforación Y. Ver lám.25, lám.26 a, b, c, d y lám.27. 

 

3- Esquemáticos: 

a- con perforación Y. Ver lám.28, lám.29 y lám.30. 

b- sin perforación Y. Ver lám.31 y lám.32 a, b, c, d, e, f. 

 

Dentro de la composición cilíndrica sorprende un 

movimiento estilístico que, como queda dicho, va de lo naturalista 

/ esquemático (nueva solución de la composición a lo apreciado en 

el piramidal invertido) a lo propiamente esquemático. Esta 

evolución -no siempre observable en el arte taíno- nos permite 

entender hoy algunos componentes de las formas más 

esquematizadas que, con anterioridad, o no se han tenido en 

cuenta, o han dado lugar a interpretaciones erróneas. Como 

muestra de esto último está el hecho de que estos ídolos se hayan 

identificado como "sin brazos" o "sin piernas". Veámoslo a través 

de las imágenes (ver figuras 2 y 3). 
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Figura 2. Gradual esquematización 

de brazos y antebrazos. 

Reproducción de los idolillos de las 

láminas 16, 18 y 29respectivamente. 

Croquis realizado a partir de dibujos 

de Víctor Hernández González y José 

Ramón Alonso Lorea, 1991. 

 
 
 
 
 

 

Figura 3. Gradual esquematización de las piernas sedentes. Reproducción de los 

idolillos de las láminas 31, 25 y 30 respectivamente. Croquis realizado a partir de 

dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 

 

http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina16.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina18.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina29.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina31.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina25.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina30.html
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En la figura 2 vemos cómo va desapareciendo la clara 

percepción del brazo y el antebrazo (lám.16), típica en los idolillos 

de pirámide invertida, y se observa lo que hemos denominado 

"brazos en banda", a manera de una cinta que pasa (en volumen) 

sobre la región umbilical (lám.18). Esta banda, que implica una 

mayor cerrazón de la composición y que se deriva de los brazos en 

jarra, poco a poco se integra al torso hasta hacerlo aparecer como 

un simple cilindro (lám.29 y lám.23). Gracias a las etapas 

intermedias podemos sobrentender la presencia de los brazos en 

banda, tanto en los cuerpos en que por la acción de una 

asimilación no se aprecian, como en aquellos de máxima 

esquematización (lám.32 a, b, c). Este elemento novedoso por una 

parte nos maravilla, como expresión de la riqueza simbólica del 

arte taíno, por otra parte nos alerta en contra de las 

interpretaciones simplistas. 

En la figura 3 vemos cómo las piernas sedentes (comunes 

al grupo en pirámide invertida) han continuado la misma tendencia 

que los brazos -la tendencia general de la composición- a cerrarse 

sobre el cuerpo, para así permitir que la figura alcance su forma 

cilíndrica. 

Un rasgo -también presente en el piramidal- permitirá dar 

el primer paso a la esquematización: la unión de los pies en un 

plano posterior, mientras las rodillas se mantienen separadas. Esto 

hace que se supla el contacto entre los pies por una continuidad 

(lám.30 y lám.31) que los aleja de toda intención naturalista o, 

simplemente, realista. De ahí que se comiencen a concebir las 

piernas como una doble cinta en volumen que, a primera vista, sin 

esta visión de continuidad, pudiera parecer un simple ornamento 

(lám.25). 

El proceso de esquematización de las piernas se encuentra, 

al mismo tiempo, influido por una ley con fuerte tendencia a 

hacerse general del arte taíno, que es la de la simetría bilateral: de 

esta manera, tocado y piernas, siendo cosas totalmente distintas, 

alcanzan una idéntica expresión formal en bandas superpuestas 

(lám.32a). En los idolillos totalmente esquematizados, la posición 

normal (vertical) del cuerpo se percibe por los rasgos que, aunque 

abstraídos, quedan de la cabeza; y porque, en algunos casos 
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(lám.20), en la parte inferior del ídolo se marcan, con simples 

líneas incisas, la división entre pies y dedos. También ayuda a 

entender la disposición de la figura la presencia en algunos de 

ellos de la perforación X a la altura de la boca, el cuello y las 

orejeras (lám.18 y otras). La mencionada tendencia a la 

asimilación de las extremidades al cuerpo puede hacerse extensiva 

a otros detalles, como es el caso de los ojos (lám.24, lám.25 y 

lám.29). 

Algunos ejemplares pueden considerarse en estadios 

intermedios entre los grupos composicionales: el idolillo de la 

lám.25, pese a la composición tubular, se acerca a las 

características de la tabular por la ausencia de la perforación 

vertical (Y); el de la lám.17 se ubica por su composición en la 

tubular y por su perforación vertical (aunque inconclusa), pero 

tiende a la tabular por cierto aplanamiento, por resaltar la figura 

por medio de la incisión, y por presentar la posición típica de 

"manos al ombligo". 

Uso probable a partir de las perforaciones que presentan: 

colgantes pectorales o frontales. 
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IDOLILLOS COLGANTES DE PIEDRA TAÍNOS. 

COMPOSICIÓN EN PRISMA. 

 

Las características fundamentales de este grupo pueden 

resumirse: inscripción del ídolo en un prisma; predominio de la 

incisión y de planos por incisión; exclusividad de la perforación 

transversal u horizontal en X (cuello, hombros u orejas). La 

perforación bicónica a la altura de los hombros suele abrirse hacia 

la espalda, en donde estarían los omoplatos. Manos al ombligo y, 

por último, marcado detallismo. Pueden ser singulares o dobles 

(ver figura 1 y lám. 36). 

 

 

 

Figura 1. Idolillo 

inscripto en un 

prisma. Croquis 

realizado a partir de 

dibujos de Víctor 

Hernández González 

y José Ramón Alonso 

Lorea, 1991. 
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El largo promedio de estos ídolos es 73.33 mm., el ancho 

41.66 mm., la profundidad 19.33 mm. Como se ha visto, pueden 

subdividirse en dos grupos, en dependencia del grosor de la figura: 

 

1º- Tabular (singulares): lám. 33, lám. 34 a, b, c y d, y lám. 

35. 

 

2º- Laminar (gemelos): lám. 36 y lám. 37. 

 

Las medidas promedio dan idea del porqué de la 

composición en prisma: obsérvese cómo teniendo estos ídolos el 

largo mayor de los estudiados, les corresponde, en cambio, una 

profundidad casi igual que la de los ídolos en pirámide invertida. 

En ellos el volumen aparece propiamente para destacar la 

cara y las rodillas (éstas a fin de subrayar la posición sedente), 

pero siempre en un bajo relieve propio de la talla de estelas. Salvo 

estos detalles, el resto del cuerpo se dibuja por medio de la simple 

incisión, pero sin obviar aquellos elementos que son primordiales 

en la representación cemiítica (lám. 33): 

 

- los brazos remedan los en jarra piramidales, aunque ahora 

no se separan del cuerpo, ni se distinguen del tronco por 

perforación alguna. La forma antinatural y forzada en que 

ellos se disponen (a lo largo del cuerpo y doblando en 

ángulo de 90 grados hacia el ombligo) y su reiteración 

constante en todos los casos subraya la importancia de la 

posición de "brazos al ombligo" en este tipo de ídolo. Los 

dedos de las manos, esquematizados en simples líneas, se 

dirigen sobre el vientre hasta tocar el ombligo (lám. 34 a, b 

y c); 

 

- en todos los ídolos aparece el ombligo, sea en punto, o en 

forma de cuadrado o rectángulo, siempre en el mismo nivel 

de las manos (lám. 36). Este aspecto lo tratamos en texto 

independiente (sobre el ombligo en la cultura taína); 
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- las rodillas y pies unidos hacia delante obliga, resultado 

curioso, a representar los dedos de los pies por medio de 

largas líneas incisas verticales, en franca desproporción con 

piernas y cuerpo en general (lám. 36). Esta posición, 

aunque sedente, recuerda las llamadas "puntas de 

bailarina". 

 

Uso probable a partir de las perforaciones que presentan: 

colgantes pectorales. 
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IDOLILLOS COLGANTES DE PIEDRA TAÍNOS. 

COMPOSICIÓN EN ELIPSE. 

 

Los idolillos colgantes de piedra taíno con una composición 

en elipse se inscriben, como su propio nombre indica, en una 

figura elíptica, por el contorno del ancho de piernas y brazos 

flexados al costado del cuerpo, en posición antinatural; brazos 

hacia arriba y pies hacia abajo (figura 1 y lám. 38), o con 

brazos/orejeras esquematizados y pies hacia arriba (lám. 41). 

 

 

 

Figura 1. Idolillo inscripto en una 

elipse. Croquis realizado a partir 

de dibujos de Víctor Hernández 

González y José Ramón Alonso 

Lorea, 1991. 

 

 

Estos ídolos tienen un largo promedio de 43.5 mm., un 

ancho de 27 mm. y una profundidad de 20.5 mm. Téngase en 

cuenta que estas medidas están dadas sobre la base de sólo dos 

ídolos originales, por lo que pueden variar considerablemente en 

estudios posteriores. Los ídolos originales estudiados son los que 

aparecen ilustrados en lám. 38 y lám. 41. 

En el siguiente esquema se pueden ver reunidos los 

idolillos que ha estudiado el autor. 

javascript:;
javascript:;
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolilloselipticos_lamina38.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolilloselipticos_lamina41.html


  

36 

 

 

Figura 2. Grupo de idolillos elípticos taínos (lám. 38, lám. 39, lám. 

40 a y b, lám. 41, lám. 42 a, b, c y d). Croquis realizado a partir de 

dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso 

Lorea, 1991. 

 

 

En la composición en elipse se contrastan volúmenes y la 

incisión sólo viene a delimitar -en forma bien esquemática- una 

parte del cuerpo de otra. Sólo la perforación transversal (X) 

aparece, por lo general, en medio de las extremidades superiores 

que se encuentran, como se ha indicado, flexadas a ambos lados de 

la cabeza. En ocasiones esta perforación aflora en la espalda, a la 

altura de los omóplatos. 

Se ha podido apreciar una tendencia general a la 

esquematización, que pudiera estar propiciada por la posición 

forzada en que aparecen. Esto tal vez dé origen a formas que, 

partiendo de las más "naturalistas" (lám. 38, lám. 39 y lám. 40a), 

conduzcan a las más estilizadas (lám. 41 y lám. 42). Entre estas 

http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolilloselipticos_lamina38.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolilloselipticos_lamina39.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolilloselipticos_lamina40.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolilloselipticos_lamina40.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolilloselipticos_lamina41.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolilloselipticos_lamina42.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolilloselipticos_lamina38.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolilloselipticos_lamina39.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolilloselipticos_lamina40.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolilloselipticos_lamina41.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolilloselipticos_lamina42.html
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últimas, la economía y síntesis de recursos expresivos fusiona 

brazos con orejeras y da lugar a formas que en ocasiones se han 

visto como fálicas (lám. 42a). Sin embargo, el verdadero carácter 

fálico de estos ídolos se ha puesto en evidencia con el hallazgo de 

un colgante (lám. 40a) en Los Arabos, provincia de Matanzas, 

Cuba, en el que aparece el miembro viril erecto. Con anterioridad 

a este descubrimiento se discutía el valor fálico o no de ciertas 

protuberancias que, o se encontraban truncas (lám. 38 y lám. 41) o 

eran de difícil definición (lám. 39 y lám. 40b). A propósito del 

ídolo fálico de Los Arabos, en él se realiza una talla realista del 

pene, y es el único caso de colgante que conocemos en que se 

exprese la lascivia exponiendo la lengua fuera de la boca. 

Por las anteriores razones, es válido considerar a los ídolos 

elípticos como representaciones de una deidad masculina por 

excelencia y, probablemente, vinculada con ritos de la fertilidad y 

de la procreación. Estas tallas en cierto sentido recuerdan la forma 

de los trigonolitos o piedras de tres puntas, representación del Gran 

Señor de la Yuca (Yuca Guama). En ello el pene erecto pudiera 

aludir al nacimiento del esqueje. 

Uso probable a partir de las perforaciones que presentan: 

colgantes pectorales. 

http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolilloselipticos_lamina42.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolilloselipticos_lamina40.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolilloselipticos_lamina38.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolilloselipticos_lamina41.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolilloselipticos_lamina39.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolilloselipticos_lamina40.html
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IDOLILLOS COLGANTES DE PIEDRA TAÍNOS. 

COMPOSICIÓN EN DISCO. 

 

Los idolillos colgantes de piedra taíno con una composición 

en disco pertenecen al grupo menos numeroso de ídolos y, al 

mismo tiempo, exclusivamente localizados en Cuba, pues no se ha 

encontrado ninguna referencia bibliográfica sobre su aparición en 

las restantes Antillas. Su descripción inicial es simple: un disco 

sobre el cual descansa una cabeza (figura 1). 

El ejemplar que primero se ha considerado en este grupo 

(lám. 43) se creía una rareza -si es que aún no lo es- del arte taíno, 

hasta que Caridad Rodríguez nos dio a conocer, a través de un 

calco, uno aparecido en Las Tunas, con similares características 

(lám. 44). Esto nos permitió contrastarlos: 

 

 

 

Figura 1. Idolillo 

discoidal. Croquis 

realizado a partir 

de dibujos de 

Víctor Hernández 

González y José 

Ramón Alonso 

Lorea, 1991. 

 

 

http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosendisco_lamina43.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosendisco_lamina44.html
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1º- la perforación transversal (X) aparece como exclusiva, a 

la altura del cuello. En el ejemplar de la lám. 43 la 

perforación está inconclusa; 

2º- el cuerpo puede dividirse en cabeza y tronco que, como 

resultado de un proceso de esquematización, ha 

simplificado otros elementos; 

3º- las cabezas aparecen con los típicos brazos/orejeras ya 

vistos en otros tipos de idolillos (idolillos elípticos), incluso 

con incisiones, remanentes de dedos (lám. 43). Esta 

posición de brazos flexados/orejeras y la forma de dar los 

ojos han hecho que se consideren como representaciones de 

murciélagos, aunque el carácter antropomorfo se aprecia, de 

manera especial, en las vistas laterales; 

4º- los troncos son simples discos pero, en el caso de la lám. 

43, resulta un disco elaborado en tres niveles: dos de ellos 

pronunciados hacia delante (alto relieve) y uno en forma de 

depresión (bajo relieve). Por coincidir este último -también 

para lám. 44- con el centro del disco, creemos que se trata 

de destacar el centro/ombligo o, en otras palabras, que 

estamos en presencia de un ídolo antropozoomorfo de 

carácter onfálico. ¿Qué pudiera significar esto? Ello lo 

abordamos en otro estudio: sobre el ombligo en la cultura 

taína. 

 

Uso probable a partir de las perforaciones que presentan: 

colgantes pectorales. 

Aunque en el estudio de los distintos tipos de ídolos hemos 

asumido un movimiento que va del piramidal al tubular, de este al 

prisma y de aquí a la elipse, para terminar en el disco, un buen 

ejercicio de lógica sería -puesto que es perfectamente válido- 

demostrar la evolución inversa, que bien podría cruzarse 

verticalmente, en cada tipo, con la oposición que hemos ofrecido 

entre esquematismo y realismo (ver figura 2). 

 

 

 

 

http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosendisco_lamina43.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolilloselipticos.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosendisco_lamina43.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosendisco_lamina43.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosendisco_lamina43.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosendisco_lamina44.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_ombligoculturataina.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_ombligoculturataina.html
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Figura 2. Posibles evoluciones formales de los idolillos colgantes de piedra taínos. 

A- Piramidal (lám. 1). B- Tubular (lám. 17). C- Prisma (lám. 33). D- Elipse (lám 

38). Disco (lám. 43). Croquis realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández 

González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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IDOLILLOS COLGANTES DE PIEDRA DE LA CULTURA TAÍNA. 

ESTUDIO DE SUS PARTES: TOCADO, OREJERAS, OJOS, NARIZ, 

BOCA, LIGAS, BRAZOS, OMBLIGO, SEXO, PIERNAS Y PIES. 

 

Del cuerpo de los idolillos colgantes de piedra taínos, 

hemos agrupado diversas partes atendiendo a su importancia y 

viendo el conjunto de ídolos como un todo. Las hemos organizado 

a partir de las menos complejas hasta las más complejas, y se han 

agrupado por semejanzas. Esta idea ya la encontramos en Hostos 

(1941) y, en este caso, sólo se pretende, por un lado, ampliar su 

muestra, incluyendo las características de los idolillos colgantes de 

piedra y, por otro, llamar la atención sobre algunas 

particularidades. Un trabajo que queda por hacer -habida cuenta de 

estas descripciones- es la síntesis de toda esta información, síntesis 

que, por otra parte, no debe obviar el importante aporte que puede 

ofrecer la cerámica. Entonces, se han descrito los tocados, orejeras, 

ojos, narices, bocas, ligas, brazos, ombligos, sexos, piernas, y pies: 

 

Tipos de tocado 

 

En la Figura 1 agrupamos los tipos de tocado. Mostramos la 

vista frontal y lateral de los tocados, con excepción de J (frontal, 

lateral y superior), de G (frontal, lateral y posterior) y de Ñ, O, P, R 

y S (frontal, posterior y lateral). B a manera de cintillo, A y C 

combinan bonete simple con cintillo. El bonete en forma de doble 

rodillo (D y E) puede alcanzar formas tan complejas como I y J, en 

donde la incisión se pone en función del modelado. En H se 

observa un bonete en forma de dos rodillos simples incisos. El 

bonete en rodillo es típico de ídolos tubulares. Las formas de 

tocado en un moño (K y L) o en dos (M, N, R, O y P), o las orugas, 

que pueden llegar a tener una gran elaboración geométrica (Q, R y 

S), aparecen con frecuencia en los ídolos en prisma. 
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Figura 1. Tipos de tocado. A- lám. 12c, B- lám. 33, C- lám. 17, D- lám. 31, E- lám. 18, F- lám. 

4, G- lám. 3, H- reproducción, I- lám. 24, J- lám. 23 (con vista superior), K- lám. 9, L-

 reproducción, M- lám. 6, N- lám. 1, Ñ- lám. 7, 0- lám. 5, P- lám. 12b, Q- lám. 10, R- lám. 8 y 

S- lám. 13b. Croquis realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José 

Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Tipos de orejeras 

  

En la Figura 2 agrupamos los tipos de orejeras. Se da la 

vista frontal y lateral de las orejeras. En V se ofrece la vista 

anterior, posterior y lateral. A pesar de la variabilidad, pueden 

reducirse a tres grandes grupos: 

 

1- las de botón (de A a M), a manera de prominencia que 

puede puntearse, cruzarse, rebordearse o perforarse; 

2- las de botón con reborde: un reborde inferior (de N a P, y 

T) o dos rebordes, uno superior y otro inferior que van al 

encuentro; 

3- orejera/extremidad (S, U y W), propia de ídolos 

discoidales (con excepción de W). 

 

El caso de V, orejera/cintillo, que al mismo tiempo pasa 

por detrás de la cabeza en forma de banda, es único en su tipo. 

La perforación que traspasa la orejera es típica de los 

ídolos tubulares, no así la que aparece debajo de ella, que 

caracteriza a los piramidales, fundamentalmente. 

 

Tipos de ojos 

 

En la Figura 3 agrupamos los tipos de ojos. En todos los 

casos se ofrece la vista frontal, salvo en G, I, J, K y S, en que se da 

la vista frontal y lateral. Los ojos más frecuentes pueden dividirse: 

 

1- en líneas (A, B y C), el último de ellos en volumen 

aparece en los elípticos; 

2- en granos de café (D), en cantidad mucho menor que los 

siguientes; 

3- en antifaz: a manera de depresión o bajo relieve que se 

encuentra sobre la nariz, o unidos por una línea incisa, 

superior (R), o superior e inferior, o no se unen y se 

destacan con un reborde (N). Con todas las variantes desde 

la G hasta la R y, en esta última, una depresión practicada 

en un ojo en alto relieve, poco común. El antifaz aparece 
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en todos los tipos, aunque, especialmente, en el piramidal; 

4- en puntos; 

5- en oruga punteada. 

 

Tipos de nariz 

 

En la Figura 4 agrupamos los tipos de nariz. Se ofrece la 

vista lateral, con excepción de I, K, Ñ, R, S, T, V, W, X, Y, Z, A" y 

B" en que se da la vista frontal y la lateral, y en U la vista frontal. 

La nariz en muchas ocasiones -sobre todo en ídolos piramidales- 

aparece formando parte de un conjunto inseparable, a manera de 

una máscara que integra ojos, tocado, frente, orejeras y nariz (A", 

N y otros). Por lo general es rara la esquematización de la nariz. 

De esta manera, se proyecta en un volumen discreto, que sólo por 

excepción presenta orificios nasales (K y Y). En ocasiones, la nariz 

se aleja de las características humanas (A" y B") lo que ha dado 

lugar a pensar en cierto zoomorfismo. Ahora bien, como siempre 

se integra a un conjunto antropomorfo, me ha parecido inexacto 

hablar -latu sensu- de aquel carácter en estos ídolos. 

En la Figura 5 agrupamos los tipos de boca. Aparece la 

norma lateral, excepto en F, H y L en que se da la frontal y la 

lateral. Se pueden observar, claramente, tres formas 

fundamentales: 

 

1- la incisa (A, B y C) 

2- que llega a la calada (D, E, G y H) 

3- y la volumétrica, en donde pueden alternarse las 

anteriores. 
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Figura 2. Tipos de orejeras. A- lám. 25, B- lám. 29, C- lám. 20, D-lám. 22, E- lám. 24, F- lám. 

18, G- lám. 10, H- lám. 8, I- lám. 6, J- lám. 12c, K- lám. 5, L- lám. 1, M- lám. 9, N- lám. 19, Ñ-

 lám. 12a, O- lám. 30, P- lám. 4, Q- lám. 33, R- lám. 31, S- lám. 43, T- lám. 7, U- lám. 44, V-

 lám. 17 y W- lám. 35. Croquis realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y 

José Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Figura 3. Tipos de ojos. A- lám. 28, B- reproducción, C- lám. 38, D- lám. 18, E- lám. 13a, F-

 lám. 23, G- lám. 1, H- lám. 8, I- calco, J- lám. 7, K- lám. 6, L- lám. 23, M- reproducción, N-

 lám. 11, Ñ- lám. 5, 0- lám. 4, P- lám. 3, Q- lám. 9, R- lám. 35, S- lám. 31 y T- reproducción. 

Croquis realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso 

Lorea, 1991. 

 

http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina28.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolilloselipticos_lamina39.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolilloselipticos_lamina38.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina18.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina13a.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina23.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina01.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina08.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina15ab.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina07.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina06.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina23.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina32.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina11.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina05.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina04.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina03.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina09.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosenprisma_lamina35.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina31.html
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Figura 4. Tipos de nariz. A- lám. 11, B- reproducción, C- lám. 17, D- lám. 5, E- lám. 23, F-

 lám. 29, G- lám. 6, H- lám. 9, I- lám. 43, J- lám. 25, K- lám. 24, L- lám. 18, M- lám. 12c, N-

 lám. 7, Ñ- lám. 3, 0- lám. 4, P- lám. 12b, Q- lám. 33, R- reproducción, S- lám. 13a, T- lám. 38, 

U- reproducción, V-lám. 35, W- lám. 20, X- lám. 13b, Y- reproducción, Z- lám. 19, A"- lám. 

1 y B"- lám. 8. Croquis realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José 

Ramón Alonso Lorea, 1991. 

 

http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina11.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina17.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina05.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina23.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina29.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina06.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina09.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosendisco_lamina43.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina25.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina24.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina18.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina12c.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina07.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina03.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina04.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina12b.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosenprisma_lamina33.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolilloselipticos_lamina40.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina13a.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolilloselipticos_lamina38.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina15ab.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosenprisma_lamina35.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina20.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina13b.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina15ab.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina19.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina01.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina01.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina08.html
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Tipos de boca 

 

Dos muestras realmente excepcionales son la L y la O. En 

la primera (L), la línea horizontal que separa los dientes superiores 

de los inferiores se interrumpe para dar lugar, al centro, a tres 

planos continuos. La disposición de estos incisivos nos recuerda la 

forma en que fueron tallados, en una oliva (ver lám. 47), unos 

colmillos, que bien pudieron resultar de un contacto tardío -ya en 

época de la conquista- con grupos mesoamericanos traídos a Cuba. 

La segunda de estas muestras (O) conjuga la incisión, el calado y 

el volumen con una expresión que, de tan naturalista, pudiera 

creerse expresionista: el ídolo muestra su lengua, con un 

sensualismo atípico en estas piezas. La boca en botón (F) es 

también una rareza. Valga repetir ahora que en todos los ídolos la 

"boca halada", o tirante hacia las comisuras, es una constante, al 

mismo tiempo que un enigma. 

 

Tipos de ligas 

 

En la Figura 6 agrupamos los tipos de ligas. Las ligas, en la 

medida en que ganan en complejidad geométrica, pierden en 

volumen: las de dos incisiones paralelas destacan la elevación o 

modelado de la liga; las de trazos angulosos (E y siguientes) se 

realizan sobre superficies planas. Téngase en cuenta el 

desarrollado dominio de la técnica de la microtalla en estos 

ornamentos, que son inferiores a los 5 mm. 

http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosotros_lamina47.html
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Figura 5. Tipos de boca. A- lám. 43, B- lám. 18, C- lám. 22, D- lám. 23, E- lám. 25, F- lám. 35, 

G- lám. 11, H- lám. 5, I- lám. 33, J- lám. 6, K- lám. 4, L- calco, M- lám. 1, N- lám. 24, Ñ- lám. 

19 y 0- reproducción. Croquis realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y 

José Ramón Alonso Lorea, 1991. 

 

 

http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosendisco_lamina43.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina18.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina22.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina23.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina25.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosenprisma_lamina35.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina11.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina05.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosenprisma_lamina33.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina06.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina04.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina15ab.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina01.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina24.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina19.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina19.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolilloselipticos_lamina40.html
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Figura 6. Tipos de liga. A- lám. 2, B- lám. 7, C- lám. 11, D- lám. 12a (brazos), E-

 lám. 12a(pierna derecha), F- lám. 12a (pierna izquierda), G- lám. 12b (brazo 

derecho) y H- lám. 12b (brazo izquierdo). Croquis realizado a partir de dibujos de 

Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 

 

http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina02.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina07.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina11.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina12a.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina12a.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina12a.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina12b.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina12b.html
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Tipos de brazos 

 

En la Figura 7 agrupamos los tipos de brazos. En los 

distintos tipos de ídolos se encuentran posiciones de brazos, que se 

determinan por el lugar a donde van las manos y que pueden 

resumirse en: 

 

1-brazos en jarra y manos a la rodilla (A), 

2-brazos en jarra y manos a los muslos (B), 

3-brazos en jarra y manos a la cintura (C), 

4-brazos cerrados sobre el cuerpo y manos al ombligo, 

incisos, fundamentalmente en ídolos en prisma (D), 

5-brazos en jarra y manos sobre el ombligo (E), 

6- brazos flexados sobre el pecho y manos a los hombros 

(F), 

7-brazos flexados y manos a los lados de la cabeza (G), 

8-brazos en cinta en alto relieve, al ombligo (H), 

9-brazos en cinta en un relieve apenas destacado (I), que 

tiende a desaparecer (J) en algunos ídolos tubulares, y 

10- brazos posiblemente circundando el cuerpo (K). 

 

La posición de los brazos en estos ídolos no la creo para 

nada casual. A la manera de lo descrito por Tibón (1983, p. 225 y 

siguientes), ella resulta un verdadero "mudra" antillano, o sea, que 

responde a posturas y gestos rituales llenos de simbolismo. Estos 

mudras se hacen más evidentes en aquellos ídolos que tapan su 

ombligo (E) o en aquellos que lo destacan, llevando sus manos a él 

(D). 

 

Tipos de ombligo 

 

En sus inicios, con este trabajo sobre los idolillos, 

pretendía estudiar, exclusivamente, el ídolo 411 del Museo 

Antropológico Montané (MAM) de la Universidad de La Habana 

(lám. 1), a partir de una de sus características más interesantes: el 

ombligo. Con posterioridad, habiendo revisado toda la nuestra, 

http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina01.html
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pude llegar a sintetizar los siguientes tipos de ombligo que 

agrupamos en la figura 8: 

 

A-En punto (lám. 27 -ídolo tubular-, lám. 12b -ídolo 

piramidal-, lám. 35 -ídolo en prisma). Por lo que puede 

apreciarse, el punto suele aparecer en distintos tipos de 

ídolos. Resulta interesante, por la importancia del ombligo, 

cómo este se ubica en proporción áurea (0.625) en lám. 

12b. 

 

B-En cuenco (lám. 3 -piramidal-, lám. 4 -piramidal-, lám. 

12a -piramidal-, lám. 9 -piramidal). De donde claramente 

resulta la preferencia del ombligo en cuenco entre los 

ídolos piramidales. 

 

C-En círculo (variante del cuenco pero con el fondo plano 

circular) (lám. 5 -piramidal- y lám. 8 -piramidal). Como en 

el caso del cuenco, el círculo también es dominante en los 

piramidales. 

 

D-En cuenco circular (cuenco de pendiente suave). Este 

ombligo, si tal resulta ser, aparece exclusivamente en el 

ídolo 96 del MAM (lám. 43) y en el de la lám. 44, en forma 

de disco. Se observa al centro de los mencionados discos, 

con un diámetro de 25 mm. Sobre este colgante se habla 

en idolillos en disco. 

 

E-En aro (sin manos que lo circunden) (lám. 9 -piramidal). 

Este tipo de ombligo, como el de la lám. 1, se caracteriza 

por un alto relieve en forma de aro, que tiene en su centro 

una depresión en cono. Si bien puede considerarse una 

forma del I, he querido destacar, independientemente, 

aquellos ombligos que aparecen cercados por las manos. 

 

F y G-En cuadrado con punto y manos al ombligo (lám. 

33 -prisma-, lám. 16 -tubular- y lám. 17 -tubular). De gran 

interés resultan estos ombligos no anatómicos, por su 

http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina27.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina12b.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosenprisma_lamina35.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina12b.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina12b.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina03.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina04.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina12a.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina12a.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina09.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina05.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina08.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosendisco_lamina43.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosendisco_lamina44.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosendisco.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina09.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina01.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosenprisma_lamina33.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosenprisma_lamina33.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina16.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina17.html
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aparición en forma de un cuadrado. Soy de la opinión de 

que se trata de una representación trascendente del 

ombligo, a la manera de aquellos rectangulares que son 

símbolos solares en algunas culturas mesoamericanas 

(Tibón, 1983). Como ya referí en cuanto a los tipos de 

brazos, las manos al ombligo (F, G, H y I) son de las 

escasísimas expresiones de poses rituales o "mudras" 

taínas, que han llegado a nosotros. El "Hacha de Holguín" 

(lám. 57) es también un objeto trascendental, porque en 

ella aparece un sujeto sedente con sus manos al ombligo. 

Este último representado en forma cuadrangular. Por 

curiosa coincidencia, los ídolos de la lám. 33y de la lám. 

17 presentan su ombligo en exacta proporción áurea (0.6), 

en relación con el largo del cuerpo. 

 

H-En semielipse con línea al centro (lám. 36 -prisma). El 

ombligo, en este caso, confirma con su variación formal lo 

que exponía acerca de su carácter simbólico. Otro tanto 

sucede con el siguiente tipo. 

 

I-En aro (con manos que lo circundan) (lám. 1 -piramidal). 

Tercera variante del ombligo con manos que lo circundan. 

Bien pudiera resultar el aro un tipo de vasija ritual ubicada 

sobre el ombligo. Gutierre Tibón (1983, p. 227 y 

siguientes) refiere este uso en los chacmooles. Puede 

concluirse, al respecto, que tres son los tipos (símbolos) en 

que se organizan los mudras de manos al ombligo, a saber: 

el cuadrangular con punto, el semielíptico con línea al 

centro y el de forma de aro. Más sobre el ombligo se habla 

en el capítulo El ombligo en la cultura taína. 

http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosotros_lamina57.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosenprisma_lamina33.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina17.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina17.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosenprisma_lamina36.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina01.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_ombligoculturataina.html


  

54 

 

 

 

 

Figura 7. Tipos de brazos. A- lám. 11, B- lám. 

12b, C- lám. 10, D- lám. 33, E- lám. 2, F- lám. 

13b, G- lám. 38, H- lám. 35, I- lám. 18, J- lám. 

23 y K- lám. 43. Croquis realizado a partir de 

dibujos de Víctor Hernández González y José 

Ramón Alonso Lorea, 1991. 

 

http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina11.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina12b.html
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http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina10.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosenprisma_lamina33.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina02.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina13b.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillospiramidales_lamina13b.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolilloselipticos_lamina38.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosenprisma_lamina35.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina18.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina23.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillostubulares_lamina23.html
http://www.estudiosculturales2003.es/artesaborigenes/emaciques_idolillosendisco_lamina43.html
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Figura 8. Tipos de ombligos. A- en punto, B- en cuenco, C- 

en círculo con fondo plano, D- en cuenco circular, E- en 

aro, F y G- en cuadrado, H- en semielipse e I- en aro con 

manos. Vista frontal. Vista frontal y lateral en B, C, D y 

E. Croquis realizado a partir de dibujos de Víctor 

Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Figura 9. Tipos de sexo. A- lám. 12a, B- lám. 4, C- lám. 35, D- lám. 18, E- lám. 19, F- lám. 

40a, G- lám. 38 y H- lám. 41. Croquis realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández 

González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Tipos de sexo 

 

En la Figura 9 agrupamos los tipos de sexo. El sexo 

masculino se distingue, en forma evidente, en trabajos bien 

realistas (C y F) y en esquematizaciones a partir de estas (G y H). 

El esquematismo del sexo masculino mantenía en un rango de 

duda a piezas como la G y la H, hasta el descubrimiento reciente 

de F. La aparición del sexo femenino tiende a su simplificación por 

medio de una línea vertical (A) o de un orificio entre las piernas 

(B). Este último caso resulta confuso pues bien pudiera 

corresponder a la abertura anal. La proyección hacia delante de 

una superficie triangular (D y E) en ídolos tubulares queda en 

cierta ambivalencia. 

 

Tipos de piernas 

 

En la Figura 10 agrupamos los tipos de piernas. Las 

piernas, en todos los casos, aparecen flexadas en posición que 

hemos definido como sedente (A a D). En los tubulares se observa 

una tendencia a la esquematización (C, D y E) que permite 

entender dos simples bandas en relieve superpuestas (E) como 

piernas: este proceso, llevado a su extremo, da como resultado 

simples cuentas, sin ningún detalle aparentemente figurativo, que 

son, aun así, tenidas como verdaderas deidades. La posición más 

enigmática de piernas y brazos aparece en los ídolos elípticos (F), 

la que nos recuerda la forma de los batracios. 

 

Tipos de pies 

 

En la Figura 11 agrupamos los tipos de pies. Se ofrece la 

vista inferior, excepto en P, Q y R (frontal) y en S (lateral y 

frontal). Los pies pueden aparecer indiferenciados (B) o apenas 

diferenciados por un estrechamiento de la base (A), en ídolos en 

donde esta parte del cuerpo no quiere destacarse. Sin embargo, en 

otras ocasiones (C) se puede observar una reelaboración de pies 

esquemáticos a partir de una fractura inicial. Comienzan a tener 

más detalles cuando se delimita uno del otro, por una línea (D), 
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observable aun en ídolos tubulares (F, H, I y J) con dedos incisos. 

Por lo general no hay el intento de reproducirlos fielmente, y el 

artesano se conforma con tallar una falange y dedos (H a Ñ) que, 

por excepción, aparecen en cantidad realista (N). En ocasiones la 

base puede resultar totalmente esquemática (O). Muchos de estos 

ídolos pueden pararse sobre sus pies. Los ídolos en prisma 

muestran unos pies curiosamente confeccionados: como no tienen 

espacio para una talla horizontal, se realizan en forma vertical, a 

manera de verdaderas estelas (P y Q). Los ídolos elípticos, en 

cambio, exponen sus pies-piernas flexados a los lados del cuerpo, 

como si se intentara reproducir la posición de las piernas en el 

momento del parto. 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 10. Tipos de piernas. A- lám. 3, B- lám. 12a, C- lám. 31, D- lám. 30, E- lám. 32a y F-

 lám. 38. Croquis realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón 

Alonso Lorea, 1991. 
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En la Figura 11 agrupamos los tipos de pies. Se ofrece la 

vista inferior, excepto en P, Q y R (frontal) y en S (lateral y 

frontal). Los pies pueden aparecer indiferenciados (B) o apenas 

diferenciados por un estrechamiento de la base (A), en ídolos en 

donde esta parte del cuerpo no quiere destacarse. Sin embargo, en 

otras ocasiones (C) se puede observar una reelaboración de pies 

esquemáticos a partir de una fractura inicial. Comienzan a tener 

más detalles cuando se delimita uno del otro, por una línea (D), 

observable aun en ídolos tubulares (F, H, I y J) con dedos incisos. 

Por lo general no hay el intento de reproducirlos fielmente, y el 

artesano se conforma con tallar una falange y dedos (H a Ñ) que, 

por excepción, aparecen en cantidad realista (N). En ocasiones la 

base puede resultar totalmente esquemática (O). Muchos de estos 

ídolos pueden pararse sobre sus pies. Los ídolos en prisma 

muestran unos pies curiosamente confeccionados: como no tienen 

espacio para una talla horizontal, se realizan en forma vertical, a 

manera de verdaderas estelas (P y Q). Los ídolos elípticos, en 

cambio, exponen sus pies-piernas flexados a los lados del cuerpo, 

como si se intentara reproducir la posición de las piernas en el 

momento del parto. 
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Figura 11. Tipos de pies. A- lám. 11, B- lám. 31, C- lám. 4, D- lám. 2, E- lám. 29, F- lám. 23, 

G- lám. 5, H- lám. 24, I- lám. 19, J- lám. 18, K- lám. 27, L- lám. 25, M- lám. 13a, N- lám. 12a, 

Ñ- lám. 1, O- lám. 12b, P- lám. 33, Q- lám. 36, R- lám. 38 y S- lám. 41. Croquis realizado a 

partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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FUNCIÓN DE LOS IDOLILLOS COLGANTES TAÍNOS. 

 

Al referirme a cada tipo de ídolo he hablado, por simple 

apreciación, de una posible función a partir de las perforaciones. 

Ahora bien, se ha recogido una información de especial valor que 

debe tenerse en cuenta, a la hora de hablar sobre cómo estos 

talismanes fueron llevados. 

Sven Loven (1935, p. 580) afirma: "Entre los caribes 

insulares, como entre los taínos, no era inusual que el hombre 

común llevara sobre sí un pequeño ídolo. Los caribes insulares se 

ponían, colgando del cuello, una imagen que representaba el 

espíritu del mal, una imagen de Mapoya tallada en madera. Las 

pequeñas imágenes fueron llevadas por los haitianos no sólo 

colgando del cuello, sino también de la frente, especialmente 

cuando iban a la guerra". Y continúa diciendo: "La diferencia de 

concepciones religiosas entre los caribes isleños y los taínos 

aparece aquí de manera evidente. Los primeros llevan consigo la 

protección de un espíritu del mal, o demonio, para provocar terror 

o poderes maléficos entre los enemigos. En cambio, el taíno 

portaba consigo un cemí, esto es, una estatuilla de un espíritu 

benéfico, a manera de compañero o para que le inspirase coraje en 

la guerra". 

Aunque Loven no indica la fuente de donde extrajo las 

anteriores afirmaciones, éstas encajan, perfectamente, en el 

espíritu de dos pueblos que tenían ante la guerra posiciones bien 

distintas. No en balde los taínos llamaban a sus dioses con el 

término cemí. En "True Arawak" indica un espíritu benevolente y 

también "ser dulce o delicado", según cita de De Goeje en Loven 

(1935, p. 578). El colgante taíno, guiados por este razonamiento, 

tenía en la guerra una utilidad eminentemente defensiva. 

La definición de ídolos como colgantes frontales no es tan 

evidente como indica el propio Loven, quien lo refiere de Fewkes 

(op. cit. p. 608-609). Nosotros hemos hallados suficientes muestras 

de ídolos que, por tener una concavidad en la espalda, no se 

adaptan a la forma huidiza (deformada) de la frente taína, por una 
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parte y, por otra, que el trabajo de decoración en tocados y de talla 

en glúteos y costillas supone cierta preparación de la figura para 

ser vista por la parte posterior. 

Los ídolos piramidales pueden ser colgados por sus 

distintos orificios, aun por los brazos en jarra, frecuentes en ellos; 

de tal manera, podrían prestarse para aparecer en diversas partes 

del cuerpo como las muñecas e incluso los tobillos. Los ídolos 

tubulares, por presentar con frecuencia una perforación vertical 

(Y), se han querido ver como contenedores de plumas para el 

ornato del propio cuerpo; sin embargo, no hay constancia de tal 

empleo. Quizás, la última palabra, en este sentido, la dé un estudio 

microscópico de las huellas, que deben haber quedado en dichos 

orificios. 

El sentido de estas estatuillas, como talismán o 

preservador, se hace más evidente si tenemos en cuenta el carácter 

animista de la religiosidad y de la mitología taína. 

 

 

 

 

 

Figura A- Idolillo piramidal perteneciente a la Colección Museo 

Antropológico Montané, Universidad de La Habana. Figura B- Idolillo 

tubular perteneciente a la colección Gabinete de Arqueología del 

Historiador de la Ciudad de la Habana. Croquis realizado a partir de 

dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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ANIMISMO Y MITOLOGÍA EN LA PLÁSTICA TAÍNA. 

 

Cualquier intento de establecer relaciones entre mitos 

(colectados por primera vez en lengua española en 1498) y 

manifestaciones específicas del arte taíno debe partir, 

obligatoriamente, de la referencia al texto clásico de aquel "pobre 

ermitaño de la Orden de San Jerónimo", fray Ramón 

Pané, Relación acerca de las antigüedades de los indios. 

Los ídolos o cemíes "son de diversas hechuras", dice fray 

Ramón (1974, p. 41), "Los de madera se hacen de este modo; 

cuando alguno va de camino dice que ve un árbol, el cual mueve 

la raíz; el hombre con gran miedo se detiene y le pregunta quién 

es. Y él le responde: llámame a un behique y él te dirá quién soy. 

Y el hechicero o brujo corre enseguida a ver el árbol (...) y le 

pregunta: Dime quién eres, y qué haces aquí, y qué quieres de mi y 

porqué me has hecho llamar. Dime si quieres que te corte, o si 

quieres venir conmigo, y cómo quieres que te lleve (...) Entonces 

aquel árbol o cemí, hecho ídolo o diablo, le responde diciéndole la 

forma en que quiere que lo haga"... (Subrayado EMS). 

Se trata quizás de la única muestra literaria sobre cómo se 

seleccionaba el material y qué pasos se seguían para la conversión 

de dicho material en ídolo. Hecho de singular importancia, si 

creemos, como Sven Loven (1935, p. 578), que "Teniendo en 

cuenta que sólo los cemíes eran considerados en sus ritos, 

consultados para consejos, conocedores del porvenir, esto quiere 

decir que el cemiismo constituye el elemento fundamental de la 

religión taína". 

De la cita de Pané es necesario atender a dos aspectos 

fundamentales. El primero, el que se refiere a la latencia y al 

reconocimiento de la divinidad, en su existencia bajo la forma de 

un elemento natural, el árbol: finamente cortado y luego tallado, en 

donde adquiere el dios corporeidad singular. El segundo, que la 

forma específica del dios le es referida al hechicero por la propia 

deidad. 

Sin duda, primeramente se subraya una concepción 

animista, al concebir, mágicamente, la presencia de vida -más aun, 

de la vida de un ser superior- en elementos naturales que son parte 
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esencial e inseparable de la existencia de este hombre. Adolfo de 

Hostos (1941, p.99) lo confirma, si bien a partir del estudio de los 

ornamentos, cuando dice, "La ausencia de motivos y decoraciones 

de orden vegetal, a pesar de la maravillosa flora tropical, se debe a 

que se concebía el espíritu de las plantas viviendo en las formas 

humanas o animales”. Esto explica el estrecho vínculo entre los 

ídolos antropo o zoomorfos, o antropozoomorfos, y las fuerzas de 

la naturaleza que ellos incorporan y representan, teniendo como 

soporte o medio para este vínculo el material a partir del cual han 

sido concebidos. 

A la manera de las columnas griegas clásicas, mutatis 

mutandi, en las que Zeus habita porque son estancias que tienen su 

origen remoto en el tronco del árbol sagrado y fulminado por el 

rayo, algunos cemíes, como el conocido Ídolo del Tabaco, son 

verdaderos ejemplos de comunión de la materia prima con el 

objeto de culto (de arte). Así, la pieza terminada concuerda en 

justa medida con el pensamiento animista que primero la ha 

prefigurado y luego la ha creado. No en vano Pané, en la cita 

referida, habla indistintamente de árbol o cemí. En el 

mencionado Ídolo del Tabaco está vivo, y es perceptible, el 

espíritu o goeíza del árbol. 

Por tales anteriores razones, no debe sorprendernos que los 

idolillos colgantes hayan sufrido un similar proceso de 

elaboración. Y este proceso, extendido a buena parte de la 

creación ritual taína, reclama un estudio del arte de la talla, en 

relación con los materiales empleados. Consultado al respecto 

Víctor Otilio Acanda González (3-7-91, Laboratorio de Cronología 

del Cuaternario, Sección de Arqueología, Instituto de Antropología 

de la Academia de Ciencias de Cuba - ACC), quien llevó a cabo la 

reclasificación del material lítico de la colección ACC, nos 

informó que la reiterada presencia de jadeíta en los idolillos lleva 

consigo la selección consciente del material más apto para la talla, 

pues no sólo puede ser trabajado fácilmente con rocas más duras, 

como la silícea, sino que la textura y calidad del material permite 

la confección, en su terminación, de verdaderas joyas de arte. 
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Lámina 1. Talla en madera conocida por Ídolo del Tabaco. Museo 

Antropológico Montané, Universidad de La Habana. Fotomontaje 

realizado por Marlene García Núñez. 

 

 

 

Si a lo anterior sumamos que en buena medida la 

composición general (cerrada) de los ídolos denota una limitación 

de las técnicas empleadas y, con ellas, un apego al material de 

origen, vemos que, ahora en la roca, se cumplen de nuevo las 

normas de elaboración a las que se ha apuntado en el caso de la 

madera. Qué no podríamos decir, a este tenor, de las espátulas 

vómicas de costilla de manatí, en donde se aprovecha su curvatura 

natural para su uso práctico; qué no decir de los ídolos 

madrepóricos y del madrepórico cubano Deminán Caracaracol, 

cuyo material remeda la piel escamosa de la deidad, por la sarna; 

qué no decir del Ídolo de Bayamo, que no logra desasirse del 

bloque de arenisca compacta en que se destaca (Dacal y Navarro, 

1972). 



  

66 

 

 

 

 

Lámina 2. (Izq.- Ídolo madrepórico que parece representar a Deminán Caracaracol. Der.- 

Talla en piedra conocida por Ídolo de Bayamo. Ambos en el Museo Antropológico Montané, 

Universidad de La Habana.) 

 

 

La impresión de las formas naturales en el pensamiento y 

en las creencias de estos hombres cobró vida en sus objetos de 

adoración, sobre la base del respeto de dichas formas. Este 

principio es casi una constante en las muy diversas variantes en 

que aparecen los cemíes taínos. Por sólo citar otros ejemplos, los 

dioses de la lluvia y de la sequía, Boinayel y Marohu, se asoman a 

la superficie de la roca caliza en los petroglifos de San Justo, 
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Baracoa, provincia de Guantánamo, para darse a conocer por el 

rostro llorón y el rostro sin lágrimas, esquematizados, mientras que 

el resto de la superficie parietal no se trabaja. Y los dioses 

estalagmíticos de Cabo Cruz, provincia Granma, enseñan sus caras 

talladas en la roca y hunden en el suelo sin tallar lo que queda de 

la formación pétrea, como cuerpos que se integran al entorno 

cavernario o que van surgiendo de él. 

 

 

 

Lámina 3. Petroglifos estalagmíticos de Cabo Cruz, provincia 

Granma, Cuba. 

 

 

El hecho de que este hombre conciba al dios incorporado, 

como se ha dicho, al material con que trabaja y, por tanto, vea a 

este último como algo sagrado, puede ser una de las claves para 

entender determinadas tendencias del arte taíno, como son el 

simbolismo y la economía de recursos, la estandarización en 

oposición a la libertad formal, la relación entre lo ritual-funcional 

y lo estético. 
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En cierto momento hablamos de las simples cuentas de 

piedra de los collares como, cada una, encarnación de la divinidad. 

Quizás en este momento esa idea nos resulte más comprensible. 

"Los cemíes de piedra son de diversas hechuras", apunta 

fray Ramón Pané (op. cit., p. 43), “Hay algunos que dicen que los 

médicos sacan del cuerpo, y los enfermos tienen que aquellos son 

los mejores para hacer parir a las mujeres preñadas. Hay otros que 

hablan (...) otros tienen tres puntas, y creen que hace nacer la 

yuca." 

 

 

  

Lámina 4. (a- Collar de cuentas de piedra. Museo Antropológico 

Montané, Universidad de La Habana. b- Trigonolito o piedra de 

tres puntas. Museo América, Madrid.) 

 

 

Las ideas animistas del pensamiento mágico taíno -que 

tienen en sus ídolos máxima expresión artística- no hacen más que 

acercarnos a comprender la manera en que este hombre se 

concebía y concebía su mundo: en una unidad indiferenciada entre 

lo espiritual y lo material, donde las fuerzas naturales se elevan -a 

través de la naturaleza misma- a divinidades. Pero en esta unidad 

se subraya la gestión humana, aun mediante la intervención del 

behique y, sobretodo, en la necesaria del tallista que hace posible 

la forma de los dioses. Esta “gestión” es especialmente destacable 

porque entraña la génesis de la cualidad estética, paso de avance 

indiscutible en el desarrollo cultural de la comunidad. 
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PRINCIPIO DE NACIMIENTO Y VIDA: 

EL OMBLIGO EN LA CULTURA TAÍNA. 

 

Dentro de la mitología taína, las referencias a la formación 

o nacimiento de este pueblo son realmente escasas. Apenas se 

conserva una sucinta alusión: 

 

"La Española tiene una provincia llamada Caonao en la que 

está una montaña, que se llama Cauta, que tiene dos cuevas 

nombradas Cacibajagua una y Amayaúna la otra. De 

Cacibajagua salió la mayor parte de la gente que pobló la 

isla. Esta gente, estando en aquellas cuevas, hacía guardia 

de noche, y se había encomendado este cuidado a uno que 

se llamaba Mácocael; el cual, porque un día tardó en volver 

a la puerta, dicen que se lo llevó el Sol (...) y así fue 

transformado en piedra cerca de la puerta". (Pané, 1974, p. 

22). 

 

Por la mutación que sufre Mácocael (petrificación), 

muchos han visto en las esculturas pétreas, pictografías y 

petroglifos de cavernas la representación de este cemí. Pero llama 

la atención, sobre todo, el paralelismo de este mito con otros de 

creación, particularmente con uno incaico que cuenta que 

 

"El hacedor empezó a hacer las gentes y naciones que en 

esta tierra hay (...) y acabado de pintar y hacer las dichas 

naciones y bultos de barros, dio ser y ánima a cada uno por 

sí, así a los hombres como a las mujeres, y les mandó que 

se subiesen debajo de la tierra, cada nación por sí, y que de 

allí cada nación fuese a salir de las partes y lugares que él 

les mandase; y así dicen que los unos salieron de cuevas, 

los otros de cerros, y los otros de fuentes; y otros de 

lagunas y otros de pies de árboles... Y dicen que el primero 

de aquel lugar (que) nació allí se volvió a convertir en 

piedras, otros en halcones y cóndores y otros animales y 

aves". (López-Baralt, 1985, p. 49. Tomado de Cristóbal de 

Molina: Fábulas y ritos de los incas. Subrayado EMS. Sic) 
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Y traigo a colación el mito incaico no sólo por la casual 

coincidencia sino porque es un buen ejemplo de toda la riqueza 

cultural que pudiera existir detrás de la escueta alusión a la génesis 

del pueblo taíno. Es necesario decir que la preocupación por el 

primer hombre y su descendencia es también tema de la mitología 

amazónica en general y antillana en particular. 

Sven Loven (1935, p. 565 y 566) afirma que en el caribe 

insular, rama etnolinguística del tronco aruaco, el primogénito fue 

Luquo, quien descendió del cielo e hizo salir a su pueblo de su 

gran ombligo. Este Luquo "no es otro que el aruaco Lukku, que 

significa hombre (...) palabra que también se encuentra en lengua 

taína, en lucayos, que significa hombres de las islas." (Tr. EMS). 

Recogida en lokono o aruaco hablado en Surinam y en la 

Guyana Británica como loko, su aparición en lucayos pudiera 

aludir a la cualidad mágica que, por excelencia, distingue a Luquo: 

en el An Arawak-English Dictionary, with an English Word-

list (Georgetown, 1989, p. 52 y 64) se refiere "ombligo" 

como Koyo o Koyohii, de donde lucayo / lucoyo pudiera equivaler 

a “el ombligo del hombre" o “el ombligo de Luquo”. La 

posibilidad de koyo como ombligo en el léxico aruaco se refuerza 

si lo comparamos con un sinónimo recogido en el Vocabulario 

para la lengua aruaca (Colombia, 1765. Publicado en 

1826), daccuyu, compuesta por dac (referida como day, daca con 

el significado de "yo") y el lexema cuyo, que bien pudiera alternar 

con kaya / koyo. 

La inclusión de la palabra caribe Luquo, en el léxico taíno, 

es evidencia no ya de los contactos físicos entre estos grupos 

humanos, conocidos históricamente, sino de préstamos lingüísticos 

y en este caso, no de un simple préstamo periférico: el término 

"hombre" forma parte del léxico básico de toda lengua (Taylor, 

1977, p. 131-132). Este préstamo es, por tanto, expresión de una 

fuerte y antigua relación cultural, que se remonta al tronco 

lingüístico común. Por tales razones, no debe extrañarnos la 

supervivencia de mitos que -¿realmente son genuinamente 

caribes?- en la mitología taína y su repercusión en manifestaciones 

de la plástica, cosa que se verá después. 
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Volviendo a Luquo, ¿cuál es su mencionada cualidad 

mágica por excelencia?: 

 

"Luquo fue el primer hombre y el primer caribe; no fue 

hecho de nadie, sino que descendió del Cielo aquí abajo, en 

donde vivió largo tiempo. Tenía un gran ombligo de donde 

hizo salir a los primeros hombres, así como de su pierna, 

haciéndose una incisión (...) Hizo los peces de raeduras y 

pequeños trozos de mandioca que tiró al mar; y el más 

grande de los grandes disparates: resucitó al tercer día 

después de su muerte y volvió al cielo. Los animales 

terrestres vinieron después, pero ellos no saben de dónde." 

(Robiou L., 1989, p. 200. Sic). 

 

La referencia al ombligo en la mitología taína es realmente 

mínima, pero en ella también está asociada a un principio de 

nacimiento y vida: 

 

"De la forma que dicen tener los muertos. 

Dicen que durante el día están recluidos, y por la noche 

salen a pasearse, y que comen de un cierto fruto, que se 

llama guayaba, que tiene sabor de membrillo, que de día 

son... y por la noche se convertían en fruta, y que hacen 

fiesta, y van juntos con los vivos. Y para conocerlos 

observan esta regla: que con la mano les tocan el vientre, y 

si no les encuentran el ombligo, dicen que es operito, que 

quiere decir muerto: por esto dicen que los muertos no 

tienen ombligo.” (Pané, 1974, p. 32. Subrayado EMS. Sic) 

 

Lo anterior me hizo pensar en un inicio que el ídolo de la 

lámina 1 se hacía con sus manos un ombligo para, así, pasar por 

vivo. Después de revisada la colección de idolillos colgantes y 

habida cuenta de lo anterior, he podido comprobar que en este 

mudra se destaca el ombligo o, lo que es lo mismo, la fuerza 

creadora, vivificadora del dios. 
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Lámina 1. Idolillo colgante de piedra, Nº. 411, Colección 

Museo Antropológico Montané, Universidad de La 

Habana. 

 

El ombligo, como punto focal generador de vida, se subraya 

por su omisión en las opías, espíritus que vagan y que prefieren 

como alimento el fruto de la guayaba. Por esta preferencia 

numerosos autores han asociado a los murciélagos con las opías y 

han encontrado en el arte taíno motivos sobrados para hablar de 

ellos (Herrera, 1950; Suro, 1966; Roget, 1975; Vega, 1976; García 

Arévalo, 1977 y 1984; entre otros). 

García Arévalo (1984, p. 49 y siguientes) afirma: "Otro 

testimonio del alto sentido iconográfico que vincula al murciélago 

con el mundo de los ausentes lo constituye a nuestro modo de ver, 

el hoyuelo, generalmente circular o arqueado, que muestran en su 

parte central muchas de las representaciones quiropteriformes 

taínas, especialmente las modeladas en las asas cerámicas." (Sic) 
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Y destaca el carácter dicotómico de los símbolos 

ombligo/murciélago: "El agujero, independientemente a su posible 

función utilitaria de servir para colgar el recipiente 7, podría ser 

interpretado dentro del carácter expresionista y esquemático de la 

decoración taína como un símbolo mítico que sugiere la ausencia 

del ombligo, rasgo distintivo que en su panteón anímico 

diferenciaba a las opías de las personas vivas" (Sic). 

La fusión de símbolos contrarios en una misma pieza no 

debe sorprendernos pues es común al pensamiento mágico 

primitivo. 

Entonces, tenemos un ídolo como el 96 del Museo 

Antropológico Montané (lámina 2) en donde una cara, que 

impresiona como murciélago, aparece sobre un disco que, en 

bandas concéntricas de alto y bajo relieve, muestra en su centro 

una depresión a manera de un gran ombligo en cuenco circular. Si 

realmente se asocian en esta ocasión el símbolo de la muerte 

(murciélago) con el de la vida (ombligo), se trata de un ejemplo 

más de esta relación. Pero si se explica este ídolo como formado 

por una cabeza que emerge de unos círculos concéntricos 

(ombligo), tal vez estemos ante una representación plástica que 

aluda al mito del nacimiento (creación) del hombre. No hay que 

olvidar que la sustitución de ombligo por seno materno (paterno) o 

cueva es frecuente en el pensamiento mágico primitivo (Tibón, 

1983); y en el taíno, específicamente, ellos tienen en común el ser 

sinónimos de vida. De esta forma también estamos vinculando este 

ídolo con el dios paridor Luquo, y su depresión central con "el gran 

ombligo del dios". 

                                                         

7 La ausencia de huellas de uso en estos agujeros, a mi entender, elimina la 

posibilidad de una función utilitaria y subraya la de su sentido simbólico. 
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Lámina 2. Idolillo colgante de piedra, Nº 96, Colección 

Museo Antropológico Montané, Universidad de La 

Habana. 

 

Me inclino a pensar de esta manera no sólo -lo que es 

bastante- por las características realmente excepcionales de los 

ídolos discoidales entre la muestra de idolillos colgantes, dentro de 

las cuales resalta la contraposición de una cabeza, a todas luces 

figurativa, a un cuerpo totalmente circular y en nada realista, sino 

también por la presencia de contrastes muy semejantes en otras 

manifestaciones del arte taíno, como la cerámica y el rupestre. 

Relacionados con la maternidad encontramos los círculos 

concéntricos en una vasija de República Dominicana, de 

indiscutible factura taína (ver lámina 3). 



  

75 

 

 

Lámina 3. Vasija de cerámica taína. Tomado de 

Montás, 1983. 

 

¿Acaso son los mencionados círculos la impronta 

masculina del héroe Luquo en el estado de gestación de esta figura 

femenina? A partir de estas relaciones, nos ha sido imposible no 

suponer una alusión al mito de Luquo en los petroglifos de Piedra 

de los Indios, en Padre Las Casas, República Dominicana 

(Guerrero, 1980), en donde figuras antropomorfas emergen de 

motivos de líneas concéntricas (ver lámina 4). 

Todo lo antes dicho también serviría para explicar un tanto 

la presencia de una variante del arte rupestre figurativo, el 

figurativo geométrico (Maciques, 1991), en donde, como su 

nombre lo indica, se conjugan motivos pictográficos y, sobre todo, 

petroglíficos, de representaciones fundamentalmente humanoides 

con geométricas, en el arte taíno en general. 
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Lámina 4. Reproducción de petroglifos de Piedra de los Indios, Padre 

Las Casas, República Dominicana. Tomado de Guerrero, 1980. 

 

 

Un ejemplo más de la relación entre lo figurativo y las 

líneas concéntricas lo tenemos en un sello o pintadera, de 

agarradera antropomorfa (?) y de superficie para la impresión en 

círculos concéntricos, que se encuentra en la colección del Museo 

Antropológico Montané (ver lámina 5). 

Los vínculos de algunos idolillos colgantes con cultos 

fálicos o de fertilidad no son de ninguna manera discutibles, en 

especial en aquellos de tipo elíptico (lámina 6). Pues una de sus 

características es tener un pene erecto. ¿No será acaso la posición 

esparrancada de estos ídolos masculinos el remedo de aquella que 
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se adopta para parir? 8 ¿No se trata entonces del héroe Luquo que 

en su esfuerzo por gestar su descendencia también reitera como 

constante en todos los ídolos la boca halada y los ojos exorbitados 

o hundidos? 

La lectura de la monografía de Gutierre Tibón (1983), El 

ombligo como centro cósmico, libro de desbordada erudición, me 

abrió las puertas a un insospechado mundo onfálico -si bien no 

trata del ombligo entre los taínos-, a través de numerosísimos 

ejemplos universales. En especial me llamó la atención cómo 

culturas tan cercanas a la taína en el tiempo y en el espacio, como 

las mesoamericanas, convergieron no sólo en formas y materiales, 

sino también en símbolos. 

El sello de barro (lámina 7) de origen desconocido, 

encontrado probablemente en Guerrero, México, de 28 mm. de 

alto y 14 mm. de ancho (Tibón, op. cit., p. 228), bien pudiera pasar 

por una pintadera o por un ídolo taíno con ¡cabeza de murciélago! 

 

 

                                                         
8 Años después de concluido este trabajo (escrito en La Habana, 1991) he 

consultado las Crónicas Francesas de los indios Caribes (1989) y he hallado una 

serie de notas que tienden a corroborar esta hipótesis del hombre parturiento 

(Jacques Bouton, p.117; André Chevillard, p. 272; Cesar de Rochefort, p. 406; 

Jean Baptiste Dutertre, p. 457; señor de La Borde, p. 526). Todos estos cronistas 

franceses del siglo XVII coinciden en que, entre los indios Caribes de las Antillas 

Menores, era usual que, inmediatamente después de que la mujer ha parido, y 

como si el mal pasara de uno al otro, el marido se mete en la hamaca y, 

fingiéndose parturiento, se queja, grita, se lamenta y se presiona el vientre como 

si sufriera mucho, “y hace mil muecas como una mujer joven en el momento de 

dar a luz”. Y sin levantarse, comienza un ayuno que dura varios días, comiendo 

solamente unos pequeños trozos de casabe y un poco de agua. Se le visita como 

si estuviese enfermo, y le compadecen y le dicen “cuánto ha sufrido para traer 

este bello niño al mundo”. Finalmente se hace una asamblea en donde este 

hombre, “parturiento”, es desgarrado con dientes de agutí por todo el cuerpo, 

incluyendo brazos y piernas. Estas incisiones, sobre todo las de las piernas, nos 

vuelve a recordar la historia mítica de Luquo: “tenía un gran ombligo de donde 

hizo salir a los primeros hombres, así como de su pierna, haciéndose una 

incisión”. (Madrid, 2006) 
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Lámina 5. Sello o pintadera taíno. Colección Museo Antropológico 

Montané, Universidad de La Habana. 

 

 

 

 

 

Lámina 6. Idolillos colgantes de piedra de tipo elíptico. Croquis 

realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José 

Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Lámina 7. Sello de barro, probablemente de Guerrero. Tomado de Tibón, 1983. 

 

 

 

  

 

 

Lámina 8. (a-estatua huasteca en piedra con manos al ombligo; tomado de 

Tibón, 1983. b- Idolillo colgante de piedra taíno con manos al ombligo; 

Colección Museo Antropológico Montané, Universidad de La Habana. c- 

estatuilla quimbaya de oro y cobre con manos al ombligo; tomado de Tibón, 

1983.) 
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La estatua huasteca en piedra (lámina 8), representación de 

una sacerdotisa-diosa, cerca con sus manos el ombligo, de manera 

muy semejante al ídolo de la lámina 1. Así, ..."los antiguos 

mexicanos establecían una comunicación mística con el dios 

creador y mantenedor, el que mora en el ombligo del mundo". 

(Tibón, op. cit., p. 230. Subrayado EMS). 

De más cercano paralelismo al taíno "el mudra umbilical se 

conocía (y se representaba) entre los quimbayas, estirpe india de 

alta cultura que vivía entre la cordillera y los ríos Tacurumbi y 

Zegues, en Colombia". Tibón, op. cit., p. 233. Ver lámina 8. 

Los mitos y las representaciones onfálicas han estado 

presente en todo el pasado precolombino americano. Y, en algunos 

casos, han sobrevivido al paso del tiempo. 

Entre los zinacantecos, pueblo maya actual, "Los 

escarpados cerros calaos y el terreno volcánico se pierden entre las 

nubes en los altos de Chiapas y limitan el mundo visible de los 

zinacantecos, al que conciben como un inmenso cubo. El centro de 

la cara superior de este mundo cúbico es el "ombligo", un 

montículo de tierra redondeado y bajo que está en un centro 

ceremonial de Zinacantán. Cerca de él tienen una capilla donde 

ponen veladoras, queman incienso y hacen plegarias a este 

“ombligo del mundo", y en ella hacen sus ofrendas los 

zinacantecos en sus peregrinajes al centro ceremonial. El mundo se 

extiende a partir de este "ombligo", y la ciudad de México, según 

los zinacantecos, está en un lugar remoto, hacia el fin del mundo. 

(Vogt, 1970, p. 13). 

Pero lo que resulta totalmente sorprendente es la 

supervivencia de la creencia onfálica taína en la población 

dominicana actual, según narra García Arévalo (1984. p. 53): "En 

varias comunidades rurales de la República Dominicana se cree 

que los muertos salen de noche y no tienen ombligo sino un gran 

agujero por el cual se puede ver una vela encendida”. 

Para llegar a entender el sentido de la presencia del 

ombligo en la cultura aborigen taína es imposible, como resulta 

evidente, conducirse por caminos lógicos, del todo rectos, ..."el 

secreto no consistía sólo en disponer del mapa global, sino 

también en conocer el punto crítico, el Omphalos, el Umbilicus 
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Telluris, el Centro del Mundo, el Origen del Poder". Así expresa 

Umberto Eco en El péndulo de Foucault, México, 1989, p. 405. Y, 

en este caso, solo han quedado eslabones sueltos de una inmensa 

red, fragmentada por el tiempo. 
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Lámina 1. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Museo Antropológico Montané 

(MAM) de la Universidad de La Habana, no. 411, largo 54 mm., ancho 33 mm., 

profundidad 21 mm., material: cuarcita, localidad: Manzanillo, Oriente. Fotografía de 

Reynaldo Rodríguez. Croquis de vista frontal, posterior y lateral realizado a partir de 

dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 

 

 

 

 

 

 

Lámina 2. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Gabinete de Arqueología del 

Historiador de la Ciudad (GA), no. 361, largo aproximado 42 mm., ancho 16 mm., 

profundidad 10 mm., material; cuarcita, localidad: Potrero del Mango, Banes, 

Holguín. Fotografía de Reynaldo Rodríguez. Croquis de vista frontal, posterior y 

lateral realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón 

Alonso Lorea, 1991. 
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Lámina 3. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Gabinete de Arqueología del 

Historiador de la Ciudad (GA), no. 374, largo 49 mm., ancho 25 mm., profundidad 16 

mm., material: cuarcita, localidad: ? Fotografía de Reynaldo Rodríguez. Croquis de 

vista frontal, posterior y lateral realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández 

González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 

 

 

 

 

 

 

 
Lámina 4. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Gabinete de Arqueología del 

Historiador de la Ciudad (GA), no. 381, largo 46 mm., ancho 25 mm., profundidad 19 

mm., material: cuarcita, localidad: Banes, Holguín. Fotografía de Reynaldo Rodríguez. 

Croquis de vista frontal, posterior y lateral realizado a partir de dibujos de Víctor 

Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Lámina 5. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Gabinete de Arqueología del Historiador 

de la Ciudad (GA), no. 335, largo 51 mm., ancho 28 mm., profundidad 20 mm., material: 

jadeita, localidad: Banes, Holguín. Fotografía de Reynaldo Rodríguez. Croquis de vista frontal, 

posterior y lateral realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón 

Alonso Lorea, 1991. 

 

 

 

 

  

 

Lámina 6. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Gabinete de Arqueología del Historiador 

de la Ciudad (GA), no. 465, largo 53 mm., ancho 30 mm., profundidad 22 mm., material: 

cuarcita, localidad: ? Fotografía de Reynaldo Rodríguez. Croquis de vista frontal, posterior y 

lateral realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso 

Lorea, 1991. 
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Lámina 7. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Gabinete de Arqueología del Historiador 

de la Ciudad (GA), no. 558, largo 49 mm., ancho 24 mm., profundidad 17 mm., material: 

cuarcita, localidad: ? Fotografía de Reynaldo Rodríguez. Croquis de vista frontal, posterior y 

lateral realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso 

Lorea, 1991. 

 

 

 

 

 

 

 

Lámina 8. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Gabinete de Arqueología del Historiador 

de la Ciudad (GA), no. 557, largo 38 mm., ancho 26 mm., profundidad 19 mm., material: 

cuarcita, localidad: Banes, Holguín. Fotografía de Reynaldo Rodríguez. Croquis de vista 

frontal, posterior y lateral realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José 

Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Lámina 9. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Academia de Ciencias de Cuba (AC), no. 

2831, largo 52 mm., ancho 31 mm., profundidad 26 mm., material: jadeita, localidad: Yateras, 

Oriente. Fotografía de Reynaldo Rodríguez. Croquis de vista frontal, posterior y lateral 

realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 

 

 

 

 

 

 

 

Lámina 10. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Academia de Ciencias de Cuba (AC), no. 

2833, largo 48 mm., ancho 26 mm., profundidad 18 mm., material: jadeita, localidad: Jauco, 

Guantánamo. Fotografía de Reynaldo Rodríguez. Croquis de vista frontal, posterior y lateral 

realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Lámina 11. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Museo Provincial de Holguín (MPH), 

no. 173, largo 66 mm. , ancho 33 mm., profundidad 21 mm., material: caliza (?), localidad: 

Jauco, Guantánamo. Fotografía de Reynaldo Rodríguez. Croquis de vista frontal, posterior y 

lateral realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso 

Lorea, 1991. 

 

 

 

 

 

 

Lámina 12a. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Academia de Ciencias de Cuba 

(AC), no. 2489, largo 48 mm., ancho 22 mm., profundidad 19 mm., material: jadeita, 

localidad: Banes, Holguín. Croquis de vista frontal, posterior y lateral realizado a partir de 

dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Lámina 12b. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Academia de Ciencias de Cuba 

(AC), no. 2806, largo 55 mm., ancho 29 mm., profundidad 20 mm., material: jadeita, 

localidad: Baracoa, Guantánamo. Croquis de vista frontal, posterior y lateral realizado 

a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 

 

 

 

 

 

 

Lámina 12c. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Academia de Ciencias de Cuba 

(AC), no. 1409, largo 46 mm., ancho 24 mm, profundidad 20 mm., material: jadeita, 

localidad: Manzanillo, Oriente. Croquis de vista frontal, posterior y lateral realizado a 

partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Lámina 13a. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Academia de Ciencias 

de Cuba (AC), no. 5893, largo 27 mm., ancho 18 mm., profundidad 17 mm., 

material: jadeita, localidad: Banes, Holguín. Croquis de vista frontal, posterior 

y lateral realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José 

Ramón Alonso Lorea, 1991. 

 

 

 

 

 

 

Lámina 13b. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Academia de Ciencias 

de Cuba (AC), no. 5894, largo 25 mm., ancho 15 mm., profundidad 13 mm., 

material: jadeita, localidad: Banes, Holguín. Croquis de vista frontal, posterior 

y lateral realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José 

Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Lámina 14 a y b. Idolillos colgantes de piedra, taínos. a- Calco de foto de Montás, Onorio 

(1983); b- calco de foto de archivo Museo Antropológico Montané (MAM) de la 

Universidad de La Habana. Croquis realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández 

González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 

 

 

 

 

 

Lámina 14cde. Idolillos colgantes de piedra, taínos. a- Colección Cros Capote (no existe el 

original), largo 51 mm., ancho 23 mm., profundidad 14 mm., localidad: Baracoa; d- 

Colección (?), largo 48 mm., ancho 24 mm., profundidad 15 mm., localidad: Yaguajay, Las 

Villas; e- Colección Conrado Rojas, largo 52 mm., ancho 26 mm., profundidad 19 mm., 

localidad: Pueblo Viejo, Guantánamo. Croquis realizado a partir de dibujos de Víctor 

Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Lámina 15ab. Idolillos colgantes de piedra, taínos. a- Calco de foto de Colección Cros 

Capote, Baracoa, Guantánamo, Archivo Museo Antropológico Montané (MAM) de la 

Universidad de La Habana. b- Calco de foto de Vázquez, Rosaura (1980). Croquis 

realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 

1991. 

 

 

 
 

  

 

Lámina 16. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Academia de Ciencias de Cuba 

(AC), no. 6857, largo 58 mm., ancho 24 mm., profundidad 28 mm., material: calcita, 

localidad: Maisí, Guantánamo. Fotografía de Reynaldo Rodríguez. Croquis de vista 

frontal, posterior y lateral realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y 

José Ramón Alonso Lorea, 1991. 

 



  

93 

 

 

 
 

 

Lámina 17. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Academia de Ciencias de Cuba (AC), 

no. 7480, largo 82 mm., ancho 21 mm., profundidad 20 mm., material: calcita, localidad: ? 

Fotografía de Reynaldo Rodríguez. Croquis de vista frontal, posterior y lateral realizado a 

partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 

 

 

  

 

 

 

 

Lámina 18. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Museo Antropológico Montané (MAM) 

de la Universidad de La Habana, no. 3673, largo 42 mm., ancho 22 mm. , profundidad 28 mm., 

material: cuarcita, localidad: antigua provincia de Oriente. Fotografía de Reynaldo Rodríguez. 

Croquis de vista frontal, posterior y lateral realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández 

González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Lámina 19. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Gabinete de Arqueología del Historiador 

de la Ciudad (GA), no. 364, largo 36 mm., ancho 19 mm., profundidad 21 mm., material: cuarcita, 

localidad: ? Fotografía de Reynaldo Rodríguez. Croquis de vista frontal, posterior y lateral 

realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 

 

 

 

 

 

 

 

Lámina 20. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Academia de Ciencias de Cuba (AC), no. 

7652, largo 39 mm., ancho 16 mm., profundidad 16 mm., material: jadeita, localidad: Banes (?), 

Holguín. Fotografía de Reynaldo Rodríguez. Croquis de vista frontal, posterior y lateral realizado 

a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Lámina 21. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Academia de Ciencias de Cuba (AC), no. 

7637, largo 22 mm., ancho 9 mm., profundidad 12 mm., material: jadeita, localidad: Banes, 

Holguín. Fotografía de Reynaldo Rodríguez. Croquis de vista frontal, posterior y lateral realizado 

a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Lámina 22. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Academia de Ciencias de Cuba (AC), no. 

7653, largo 26 mm., ancho 11 mm., profundidad 12 mm., material: jadeita, localidad: Banes (?), 

Holguín. Fotografía de Reynaldo Rodríguez. Croquis de vista frontal, posterior y lateral realizado a 

partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Lámina 23. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Gabinete de Arqueología del Historiador de la 

Ciudad (GA), no. 360, largo 78 mm., ancho 25 mm., profundidad 34 mm., material: cuarcita, localidad: 

Banes, Holguín. Fotografía de Reynaldo Rodríguez. Croquis de vista frontal, posterior y lateral realizado 

a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 

 

 

  

 
 

 

Lámina 24. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Academia de Ciencias de Cuba (AC), no. 8059, 

largo 65 mm., ancho 29 mm., profundidad 32 mm., material: jadeita, localidad: San Juan y Martínez, 

Pinar del Río. Fotografía de Reynaldo Rodríguez. Croquis de vista frontal, posterior y lateral realizado a 

partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Lámina 25. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Museo Provincial de Holguín (MPH), no. 

2680, largo 73 mm., ancho 25 mm., profundidad 29 mm., material: calcita (?), localidad: Gran Tierra, 

Guantánamo. Fotografía de Reynaldo Rodríguez. Croquis de vista frontal, posterior y lateral 

realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 

 

 

 

 

 

 

Lámina 26. Idolillos colgantes de piedra, taínos. a. Calco de foto de reproducción realizada por C. 

Rodríguez, colección Conrado Rojas, largo 73 mm., ancho 34 mm., profundidad 37 mm., localidad: 

Jauco, Guantánamo; b. Calco de foto de reproducción realizada por C. Rodríguez, Colección Museo 

Baní, Banes, Holguín, largo 63 mm., ancho 26 mm., profundidad 26 mm., localidad: ?; c. Calco de 

foto de reproducción realizada por C. Rodríguez, colección (?), largo 71 mm., ancho 33 mm., 

profundidad 40 mm., localidad: ?; d. Calco de foto de reproducción realizada por C. Rodríguez, 

colección Conrado Rojas, largo 75 mm., ancho 32 mm., profundidad 32 mm., localidad: Lajas de 

Caujerí, Guantánamo. Croquis realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José 

Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Lámina 27. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Gabinete de Arqueología del Historiador de 

la Ciudad (GA), no. 367, largo 27 mm., ancho 21 mm., profundidad 16 mm., material: cuarcita, 

localidad: Banes, Holguín. Fotografía de Reynaldo Rodríguez. Croquis realizado a partir de dibujos 

de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 

 

 

 

  

 

 

 

Lámina 28. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Academia de Ciencias de Cuba (AC), no. 

7638, largo 21 mm., ancho 7 mm., profundidad 7 mm., material: cuarzo lechoso, localidad: Banes, 

Holguín. Fotografía de Reynaldo Rodríguez. Croquis realizado a partir de dibujos de Víctor 

Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Lámina 29. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Academia de Ciencias de Cuba (AC), no. 6682, 

largo 29 mm., ancho 19 mm., profundidad 18 mm., material: jadeita, localidad: Banes (?) Fotografía de 

Reynaldo Rodríguez. Croquis realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón 

Alonso Lorea, 1991. 

 

 

 

 

 
 

 

Lámina 30. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Academia de Ciencias de Cuba (AC), no. 2741, 

largo 35 mm., ancho 12 mm., profundidad 11 mm., material: jadeita, localidad: Banes, Holguín. 

Fotografía de Reynaldo Rodríguez. Croquis realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González 

y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Lámina 31. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Museo Provincial de Holguín (MPH), no. 180, 

largo 54 mm., ancho 17 mm., profundidad 15 mm. , material: calcita (?), localidad: Banes, Holguín. 

Fotografía de Reynaldo Rodríguez. Croquis realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández 

González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 

 

 

 

 

  

 

Lámina 32. Idolillos colgantes de piedra, taínos. a- Calco de foto de reproducción realizada por C. 

Rodríguez, largo 44 mm., ancho 15 mm., profundidad 14 mm., localidad: Sancti Spiritus; b- Calco de foto 

de reproducción realizada por C. Rodríguez, largo 31 mm., ancho 10 mm., profundidad 10 mm., 

localidad: ?; c- Calco de foto de reproducción realizada por C. Rodríguez, largo 82 mm., ancho 19 mm., 

profundidad 18 mm., localidad: Ciego de Ávila; d- Calco de foto de reproducción realizada por C. 

Rodríguez, Colección Romero Emperador, largo 31 mm., ancho 15 mm., profundidad 14 mm., localidad: 

Chorro de Maíta, Holguín; e- Calco de foto de reproducción realizada por C. Rodríguez, largo 25 mm., 

ancho 6 mm., profundidad 8 mm., localidad: Guantánamo; f- Calco de foto de reproducción realizada por 

C. Rodríguez, largo 7 mm., ancho 21 mm., profundidad 19 mm., localidad: Banes, Holguín. Croquis 

realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Lámina 33. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Academia de Ciencias de Cuba (AC), no. 2823, largo 

80 mm., ancho 27 mm., profundidad 20 mm., material: cuarcita, localidad: Maisí, Guantánamo. Fotografía 

de Reynaldo Rodríguez. Croquis realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón 

Alonso Lorea, 1991. 

 

 

  

   
 

 

Lámina 34. Idolillos colgantes de piedra, taínos. A, B y C- Calcos de fotos de Archivo Colección Museo 

Antropológico Montané (MAM) de la Universidad de La Habana; D- Calco de foto de reproducción 

realizada por C. Rodríguez, Colección Conrado Rojas, largo 73 mm., ancho 22 mm., profundidad 13 mm., 

localidad: San Antonio del Sur, Guantánamo. Croquis realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández 

González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Lámina 35. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Academia de Ciencias de Cuba (AC), no. 6338, 

largo 84 mm., ancho 49 mm., profundidad 24 mm., material cuarzo, localidad: Baracoa, Guantánamo. 

Fotografía de Reynaldo Rodríguez. Croquis realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y 

José Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Lámina 36. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Museo Antropológico Montané (MAM) de la 

Universidad de La Habana, no. 801, largo 56 mm., ancho 49 mm., profundidad 14 mm., material: 

mármol (?), localidad: Maisí, Guantánamo. Fotografía de Reynaldo Rodríguez. Croquis realizado a 

partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 

 

 

 

 

 

 

Lámina 37. Idolillo colgante de piedra, taíno. Calco de foto de Montás, Onorio (1983). Croquis 

realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Lámina 38. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Museo Antropológico Montané (MAM) de la Universidad de 

La Habana, no. 408, largo 54 mm., ancho 32 mm., profundidad 24 mm., material: cuarcita, localidad: antigua 

provincia de Oriente. Fotografía de Reynaldo Rodríguez. Croquis realizado a partir de dibujos de Víctor 

Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Lámina 39. Idolillo colgante de piedra, taíno. Foto de reproducción realizada por 

C. Rodríguez, largo 36 mm., localidad: Banes, Holguín. Fotografía de Reynaldo 

Rodríguez. 

 

 

 

 

 

 

 

Lámina 40. Idolillos colgantes de piedra, taínos. A- Calco de foto de 

reproducción realizada por C. Rodríguez, Colección Museo Municipal de los 

Arabos, Matanzas. Dibujo a escala natural. B- Calco de foto en Rouse, I. (1948). 

Croquis realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González y José 

Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Lámina 41. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Museo Antropológico Montané (MAM) de la 

Universidad de La Habana, no. 5367, largo 33m., ancho 22mm., profundidad 17 mm., material: roca (?), 

localidad: Manzanillo, Oriente. Fotografía de Reynaldo Rodríguez. Croquis realizado a partir de dibujos de 

Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 

 

 
 

 

 

 

 

Lámina 42. Idolillos colgantes de piedra, taínos. A- Foto de reproducción realizada por C. Rodríguez, largo 40 

mm., ancho 14 mm., profundidad 10 mm., localidad: ?. B y C- Calcos de fotos de idolillos de República 

Dominicana en Archivo del Museo Antropológico Montané (MAM) de la Universidad de La Habana. D- Calco 

de foto de Montás, Onorio (1983). Fotografía de Reynaldo Rodríguez. Croquis realizado a partir de dibujos de 

Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Lámina 43. Idolillo colgante de piedra, taíno. Colección Museo Antropológico Montané (MAM) de la 

Universidad de La Habana, no. 96, largo 85 mm., ancho 61 mm., profundidad 20 mm., material; 

roca (?), localidad: Banao, Sancti Spiritus. Fotografía de Reynaldo Rodríguez. Croquis realizado a 

partir de dibujos de Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 

 

 

 

  

 

 

Lámina 44. Idolillo colgante de piedra, taíno. Esquema de un dibujo realizado por C. Rodríguez, 

localidad: Las Tunas, Oriente. Croquis realizado a partir de dibujos de Víctor Hernández González 

y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Lámina 45. Idolillo colgante de concha, taíno. 

Colección Gabinete de Arqueología del 

Historiador de la Ciudad (GA). Fotografía de 

Reynaldo Rodríguez. 
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Lámina 46. Idolillo colgante de concha (bicéfalo), taíno. 

Colección Gabinete de Arqueología del Historiador de 

la Ciudad (GA). Fotografía de Reynaldo Rodríguez. 
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Lámina 47. Idolillo colgante de concha, taíno. 

Colección Museo Antropológico Montané 

(MAM) de la Universidad de La Habana. Oliva 

sonora, localidad: Baracoa, Guantánamo. 

Rostro típicamente taíno con boca en la que 

aparecen dos colmillos (la ausencia de colmillos 

en la representación facial en la cultura taína 

permite entender esta pieza como de 

transculturación, por influencia posiblemente 

mesoamericana). Fotografía de Reynaldo 

Rodríguez. 
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Lámina 48. Idolillo colgante de concha, taíno. Colección Museo Antropológico Montané (MAM) de 

la Universidad de La Habana. Puede entenderse como de manos sobre el ombligo. Fotografía de 

Reynaldo Rodríguez. Croquis de vista frontal, posterior y lateral realizado a partir de dibujos de 

Víctor Hernández González y José Ramón Alonso Lorea, 1991. 
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Lámina 49. Idolillo colgante de hueso, taíno 

(espátula vómica). Colección Gabinete de 

Arqueología del Historiador de la Ciudad 

(GA). Fotografía de Reynaldo Rodríguez. 
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Lámina 50. Diosa de la fertilidad de la tierra, taíno. 

Colección Gabinete de Arqueología del Historiador 

de la Ciudad (GA), material: barro cocido. 

Fotografía de Reynaldo Rodríguez. 

 



  

114 

 

 

 

 

Lámina 51. Ídolo en mano de mortero 

ceremonial, taíno. Colección Museo 

Antropológico Montané (MAM) de la 

Universidad de La Habana, material: roca. 

Fotografía de Reynaldo Rodríguez. 
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Lámina 52. Ídolo en duho o asiento ceremonial ("Duho de Jauco"), taíno. 

Colección Museo Antropológico Montané (MAM) de la Universidad de La 

Habana. En la foto sólo aparece la mitad del asiento ceremonial con una de 

sus alas en donde fue tallado el cemí. Fotografía de Reynaldo Rodríguez. 
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Lámina 53. Hacha ceremonial conocida 

como "Hacha de Holguín", taíno. Colección 

Museo Provincial de Holguín (MPH). 

Fotografía de Reynaldo Rodríguez. 
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He leído con mucho interés el original de este libro 

y puedo decir que, en mi opinión, es uno de los 

mejores análisis del arte antiguo americano que yo 

conozco, en este caso circunscrito a una colección 

de idolillos antillanos muy poco o mal estudiados 

hasta el presente. La parte descriptiva y analítica 

podría compararse con los estudios, ya clásicos, de 

Tatiana Proscouriakoff sobre la escultura maya, al 

tiempo que la interpretación de estos materiales 

artísticos se halla en la mejor línea del análisis 

antropológico del arte antiguo. 

José Alcina Franch. Madrid, septiembre de 1992 
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